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  CAPITULO PRIMERO


  El calabozo estaba oscuro, muy oscuro, ni siquiera tenía un ventanillo enrejado. El aire le llegaba a través de un corredor que sí tenía una aspillera situada muy alta y enrejada, de modo que desde el exterior era imposible ayudar a quienes estuvieran encerrados allí dentro.


  Había amanecido un día frío, pero Bruce Farrow no sentía frío en sus carnes pese a que vestía unos pantalones ligeros y una camisa.


  Cualquiera en su lugar estaría desesperado, sentiría miedo ante una ejecución inminente. Nadie ponía en duda la sentencia que se iba a dictar en aquella corte marcial contra Bruce Farrow.


  Escuchó los pasos del cambio de guardia; fuera de los calabozos. El silencio favorecía que ruidos y voces le llegaran con claridad, incluso los ronquidos de presos confinados en otros calabozos contiguos, en especial los que provenían del calabozo grande donde la mayoría de los encerrados eran soldados unionistas que debían de haber cometido alguna falta o delito de indisciplina.


  Por el corredor se aproximaron unos pasos que Farrow ya conocía. Los había oído con claridad el día anterior y no se le habían olvidado, el primer día de su proceso, un proceso que a lo sumo no duraría más de dos días, según había oído comentar a su abogado defensor que no ponía demasiado interés en su trabajo.


  Al otro lado de las rejas vio al oficial de guardia, a un suboficial y a seis soldados.


  —Arriba, rebelde, tienes unos minutos para asearte —le dijo, con un tonillo de sarcasmo, el oficial de guardia.


  Bruce Farrow no respondió. Se limitó a levantarse y a seguirle. No le esposaron, iba fuertemente escoltado.


  Se detuvieron en el puesto de guardia donde le aguardaba una palangana, una jarra con agua y también su ajada guerrera de sudista, de teniente del derrotado y desaparecido ejército de la Confederación.


  La guerrera estaba limpia; se la retenían fuera del calabozo para que cuando se presentara ante el tribunal no tuviera un aspecto de abandono que pudiera ofender a los jueces.


  Se lavó en silencio; pero el oficial yanqui parecía deseoso de herirle con sus mordientes palabras.


  —Pronto bailarás en la cuerda, rebelde.


  Miró significativamente hacia uno de los ángulos de la empalizada del fuerte. Allí había un patíbulo dispuesto.


  —¿Es usted el verdugo? —preguntó Bruce, flemático, mientras se secaba el rostro.


  —No, me limito a las ejecuciones por fusilamiento, pero ése es un honor que no va contigo. Los rebeldes indeseables y rencorosos sólo merecen la horca.


  —A los vencidos y sometidos, siempre que se les aplasta demasiado con la bota del abuso y se quejan, se les tacha de rencorosos. En fin, me da usted lástima.


  —¿Lástima yo?


  En los ojos del oficial lució un brillo homicida, pero se contuvo. Había estado demasiado tiempo en el ejército como para aprender a controlar sus emociones e instintos.


  En aquellos instantes, su deseo hubiera sido sacar el sable de la vaina y golpearle con la hoja plana hasta tenerle arrodillado a sus pies, pero no podía hacerlo.


  Aquello no era un campo de batalla donde él pudiera actuar con cierta impunidad. Allí estaba también sometido a una disciplina, máxime en aquellos días, en que en el fuerte yanqui había jefes de alta graduación que participaban en los procesos.


  —Sí, me da usted lástima. Después de haber vencido, sigue lleno de rencor y ansioso de seguir matando. Creo que las dos únicas satisfacciones de su vida las recibe cuando ve sufrir y morir a alguien y… —se calló.


  El oficial, tenso, ante el silencio de Bruce Farrow inquirió:


  —¿Y cuál es la segunda satisfacción que supones que también tengo?


  —Supongo que la debe experimentar cuando está sentado en las letrinas.


  El oficial se puso rojo y desenvainó su sable, incapaz de contenerse más.


  —¡Te voy a dar, rebelde del demonio, asesino!


  —Golpéeme con el sable y en el tribunal se van a preguntar quién me ha hecho objeto de malos tratos. Puede que me sentencien a la horca, pero quieren revestir el acto de cierta dignidad.


  El oficial bajó su sable y ordenó al suboficial:


  —Denle la chaqueta.


  Ya listo, Bruce Farrow reanudó la marcha en dirección a la sala de la corte donde le aguardaba el tribunal que, rigiéndose por sus leyes, era justo, pero también implacable.


  Melissa le había fallado; él mismo se había metido en la boca del lobo y no se lo podía reprochar a nadie. Si Melissa no hubiera intervenido, ahora él no tendría que mirar hacia el patíbulo como final de su camino, un camino que ya no le faltaban muchas horas por recorrer.


  Había que sentenciarle aún, eso era cierto, pero ¿qué podía esperar? El fiscal militar había sido durísimo y sus alegaciones y pruebas eran irrefutables, más que eso, innegables, porque el propio acusado las había confesado.


  El fuerte era grande y muy fortificado. No faltaban allí los soldados en abundancia, máxime cuando se recrudecían los ataques de los pieles rojas.


  Por allí pasaban regimientos enteros en dirección al Oeste y entre aquellos soldados vestidos de azul, los había en cantidad que poco antes habían utilizado el uniforme de la Confederación. Habían tenido la oportunidad de alistarse en el ejército unionista para mantener a raya a los indios.


  Muchos se habían alistado para tener un salario y comida asegurada tras haberlo perdido todo en la guerra, incluso a sus familias. Otros no habían tenido más opción para poder salir de algunos campos de concentración de prisioneros.


  Bruce Farrow sabía que si necesitaba ayuda para escapar, la encontraría en algunos ex camaradas, pero era demasiado riesgo para ellos y no iba a pedir a nadie que le ayudase para salir del atolladero en que se había metido.


  Después de todo, si Melissa le había fallado, la guerra se había perdido y no le quedaba nada, absolutamente nada, ¿qué más daba vivir o morir?


  Tampoco estaba en su mano decidir si debía morir o vivir; la decisión debía tomarla un tribunal militar yanqui que, ya de entrada y aun queriendo ser justo, lo miraba con recelo y aprensión.


  Mientras recorría paso a paso, en la fresca amanecida de un día limpio de nubes, las casi trescientas yardas que separaban los calabozos de la sala utilizada para corte, todo ello dentro del propio fuerte, Bruce Farrow comenzó a recordar los sucesos que habían culminado en aquella trágica situación.


  Todo había comenzado una mañana fresca que prometía un día soleado, un día que, sin embargo, terminó en una desagradable tormenta para unos soldados en campaña que a lo sumo tenían tiendas de lona para guarecerse, tiendas ya muy ajadas por el uso y el sol.


  La mañana prometía ser espléndida; no obstante, bastaba mirar en derredor para darse cuenta de que todo no iba bien. Los soldados estaban flacos, barbados. Se trataba de mantener la limpieza y el buen estado general, mas no era tarea fácil cuando un ejército iba perdiendo y los suministros no llegaban.


  Entre dientes, algunos mascullaban que los suministros no llegarían jamás porque ya no había suministros. Aquellas opiniones (acertadas por demás) habían dado lugar a varías deserciones entre el ya menguado escuadrón de Caballería que comandaba el capitán Duncan, escuadrón en el que servía el teniente Bruce Farrow, de los Voluntarios de Texas, único superviviente de su compañía. A decir verdad, no es que todos hubieran muerto, pero Farrow era el único del escuadrón de voluntarios que había quedado totalmente apto para el servicio tras las durísimas cargas contra las líneas yanquis.


  Mientras se esperaba asignarlo a otro escuadrón de voluntarios de Texas y, provisionalmente, se le había incorporado a la compañía del capitán Duncan, un confederado de Carolina del Sur.


  El oficial, que se gastaba un artificial acento francés en su voz grave, había sido marino en otros tiempos. «Amanuense de un barco negrero», comentaban algunos, mas nadie se atrevía a decirlo en voz alta.


  Lo cierto era que su graduación era la de capitán y su disciplina, propia de un marino, es decir, de lo más implacable y despiadada si hacía falta.


  Su hábil manejo de las armas no podía ponerse en duda, tampoco su arrojo en el combate, pues se le había visto luchar con una gran pasión, lo que le había valido la concesión de dos medallas. Para algunos, aquélla era una pasión obsesiva.


  Había hecho de la guerra, de los combates, algo personal. Abrirle los intestinos a un enemigo y hacer saltar por el aire la sonrosada tripa, era para el capitán Duncan una satisfacción más que una obligación, y cuanto más grande fuera el gesto de dolor y terror que ofreciera el rostro de su víctima, tanto mejor.


  No se podía decir que el capitán Duncan fuera un hombre alto. Tenía piernas cortas, pero muy seguras, no era fácil que se cayera del caballo ni de ninguna otra parte; en esto se notaba que había sido marino.


  Sus hombros eran altos y amplios y su cuello, corto. La cabeza resultaba desproporcionadamente pequeña para la amplitud de sus hombros y el tórax; por ello, como si se hubiera dado cuenta de esa desproporción, había dejado crecer su abundante cabello negro, en todas direcciones.


  Algunas noches, en su tienda, se lo rizaba con balas previamente calentadas entre unas brasas. Después su cabello, bien lavado y que cuidaba con mimo, aparecía esponjado en múltiples rizos y la cabeza se hinchaba sobré su tronco.


  Sus ojillos eran vivaces y pequeños, quizá muy redondos y su bigote, muy ancho, le ocultaba el labio superior.


  Aquel bigote se ensuciaba indefectiblemente cada vez que tomaba sopa, pero él cuidaba de limpiárselo muy bien después de haber comido; sin embargo, prefería no recortárselo, como si lo utilizara de filtro para que el polvo no le llegara a la garganta.


  Paso a paso, el ex teniente del ejército de la Confederación acortaba el camino que separaba los calabozos del aula de la corte marcial.


  Había recordado con absoluta claridad la figura del singular capitán Duncan, un sureño por excelencia que aspiraba a utilizar la guerra para su particular escalada social y llegar a las clases más altas de los caballeros del Sur, a los que siempre había mirado con envidia, porque esos caballeros, lo que a lo sumo le habrían dado de haberlo pedido, era el empleo de capataz en alguna plantación de algodón. Jamás le habrían permitido acercarse a sus hijas casaderas.


  Sí, todo comenzó aquella aciaga mañana cuando la fatiga, el hambre y la desesperación hacían mella entre los soldados de la Confederación.


  CAPITULO II


  —¡Teniente, teniente, lo hemos atrapado! —gritó uno de los soldados jadeando, saltando entre matojos.


  Efectivamente, un venado se debatía en el suelo, atrapado de una de sus patas por una soga que lo sujetaba fuertemente. El animal trataba de saltar en una y otra dirección sin conseguir escapar a la trampa.


  Los cinco soldados y el teniente Farrow lo miraron con satisfacción, aunque el tejano no pudo dejar de opinar:


  —Es la forma menos noble de cazar un venado tan hermoso.


  —Déjese de noblezas, teniente, lo importante es que nos lo vamos a comer —objetó uno de sus hombres, llevándose el rifle a la cara y apuntando a la cabeza del animal.


  Bruce Farrow se lo impidió, bajando el cañón del arma con su mano.


  —No cometa ninguna estupidez. De querer cazar a tiros lo habríamos hecho antes. Una detonación de rifle se puede oír a mucha distancia y no sabemos si tenemos al enemigo cerca o lejos. Además, por estas gargantas el ruido de un disparo llega lejos, muy lejos, por eso hemos utilizado la trampa de Bendix.


  Bendix era un hombre de los pantanos de Florida y sabía mucho de trampas.


  El propio Bendix que iba con ellos, satisfecho de que su trampa hubiera dado resultado, desnudando y mostrando la hoja de su cuchillo, dijo:


  —Eso lo arreglo yo, teniente, sin ruido.


  —Un momento, Bendix —le pidió Bruce.


  Todos le miraron con atención y algo de recelo; el tejano les desconcertaba un poco, tenía una forma un poco especial de ver las cosas. Era diferente a ellos en muchas cosas y en muchos conceptos, incluyendo su acento al hablar.


  —Ese venado pesa por encima de los trescientos kilos. Si lo matan ahora, será un problema llevarlo hasta el campamento, y no lo vamos a descuartizar aquí, de modo que será mejor llevarlo por su propio pie. Allí ya te encargarás tú mismo, Bendix, de desollarlo y ponerte dé acuerdo con el cocinero para que tengamos un buen estofado.


  —Pero, teniente, ¿cómo va a ir este venado andando al campamento, se cree que es un caballo? —preguntó Bendix todavía con el cuchillo desnudo en la mano.


  Bruce Farrow no solía tener en cuenta las insolencias de Bendix porque, en cierto modo, se parecían algo. Ambos hombres acostumbrados a vivir por su cuenta, sin depender de nadie ni someter a otros, como a los negros por ejemplo, a los marinos o a los peones vaqueros.


  —No, no es un caballo y los nuestros están en el campamento, pero tenemos cuerdas… Hay que sujetarlo bien y cubrirle los ojos con un pañuelo, de este modo el animal no sabrá por dónde va y lo podremos dirigir hacia el campamento. Con los ojos tapados, tampoco será peligroso para ninguno de nosotros. Vamos, comenzad la tarea y no perdamos más tiempo aquí.


  Bendix miró al animal y comentó por lo bajo:


  —Con los ojos tapados hacia el desolladero… Sí, no está mal.


  Tal como Bruce Farrow propusiera, el venado, con los ojos tapados, pudo ser conducido al campamento, por su propio pie, no sin dificultades y algunas caídas por parte del animal.


  Cuando esperaban ser recibidos con gritos de alegría, pues llevaban carne fresca, tan fresca que paradójicamente aún estaba a su temperatura normal, se encontraron con que todos los semblantes del campamento estaban, sombríos.


  Frente a la tienda del capitán Duncan, comandante de aquel destacamento que operaba por su cuenta, tratando de perturbar al enemigo allá donde pudiera encontrarlo sin formar parte de ninguna línea de combate ortodoxa, como centro de todas las miradas, estaba Shenger, el explorador de la compañía que conocía bien las tierras del sudoeste de Estados Unidos, si es que de esta forma se podían llamar en aquellos desgraciados días de la guerra civil.


  Shenger no gozaba de muchas simpatías. Era un sujeto introvertido, de rostro grisáceo y pelo lacio y negro, pero los rasgos de su rostro le identificaban como indio.


  Su sangre estaba mezclada y tenía un poco de todo. En lo que se proponía era terriblemente eficaz y lo que se proponía no siempre coincidía con el deseo de los allí reunidos.


  Shenger solía mascar unas extrañas hojas que llevaba consigo y que obtenía nadie sabía de dónde, pues estaban secas; por ello, debía recogerlas verdes y ponerlas a secar.


  En aquellos momentos, mascaba una de esas hojas, rítmicamente, sin tragársela, sólo ensalivándola. Shenger no despreciaba el whisky, ni muchísimo menos, pero sabía que el capitán Duncan no toleraba las borracheras y se abstenía de beber.


  Shenger estaba sobre su montura. Él no vestía el uniforme confederado, pues en realidad no era un soldado de la Confederación, sino un explorador pagado, un explorador en el que el capitán Duncan confiaba por su efectividad y porque Shenger sólo le era fiel a él, puesto que se sabía despreciado por los demás.


  Había oído insultos de todas las clases y nunca se había revuelto para golpear o atacar a quien le insultaba, siempre se contenía. Seguía mascando sus hojas, imperturbable, pero a la larga, todos se habían convencido de que era muy malo insultarle porque a la corta o a la larga, Shenger terminaba vengándose.


  Aquellos momentos eran de satisfacción para Shenger que permanecía en lo alto de su caballo.


  Con la zurda sujetaba una cuerda que terminaba en el cuello de un hombre destocado, medio quemado por el sol, con la camisa hecha jirones y las manos atadas a la espalda.


  Era obvio pensar que tendría el cuerpo lleno de golpes, pero nadie decía nada, nadie excepto el tejano que se aproximó a Shenger y le ordenó:


  —¡Suelta esa cuerda!


  Shenger le miró con un rictus de burla y se limitó a objetar:


  —Es un desertor.


  —Sí, pero no hace falta que lo tengas aquí en medio, con una soga al cuello como si fuera una res para el matadero.


  —¡Teniente, teniente! —gimió el desertor, atrapado arrodillándose delante de Bruce Farrow—. ¡Tengo familia, la guerra está perdida, no podemos ganar…! Tengo familia, teniente, no deje que me maten, no deje, hay muchos desertores. La guerra ha de acabar pronto y todos nos iremos a donde podamos. ¿Por qué no terminar de una vez? He estado siempre en combate, se lo suplico teniente, no deje que me maten…


  Aquel hombre sollozaba en demanda de piedad. Bruce Farrow tomó la soga y jaló tan violentamente de ella que hizo caer de su montura a Shenger.


  Este se revolvió en tierra, apresurándose a desenfundar su pistola, mas no llegó a encañonar a Bruce Farrow.


  —Vamos, ¿a qué esperas? —le preguntó Bruce—. Si me matas te ahorcarán, Shenger, y creo que muchos se van a poner contentos. Bastará que me encañones con tu arma para que lo pases mal, muy mal.


  Shenger, pasada la primera e instintiva reacción, se guardó el revólver. No era tonto y sabía lo que le convenía. Escupió la pasta que tenía en la boca y silabeó:


  —Cuide de no moverse algún día al extremo de esta soga.


  —No será fácil, Shenger, te va a costar tener esa satisfacción.


  En aquel momento, de la tienda de comandancia del escuadrón, salió el capitán Duncan en compañía de un civil con algo de cojera en su pierna derecha y unos cuarenta años de edad.


  Parecía que hubieran estado hablando de cosas importantes, llegando a un acuerdo satisfactorio para ambos.


  —Capitán Duncan, ¿qué hago con el desertor? —interrogó Shenger.


  —¿El desertor? —Duncan miró al hombre atado y arrodillado, aquel hombre que suplicaba clemencia—. Maldito perro asqueroso, conque desertor, ¿eh? No debiste escapar. Shenger sabe hacer su trabajo y captura a los desertores.


  Y le dio una patada en la cara que lo tumbó de espaldas.


  —¡Capitán Duncan!


  Ante la interpelación del tejano, el capitán se volvió hacia él.


  —¿Qué ocurre, teniente, tiene el alma demasiado sensible para ver cómo se castiga a un asqueroso desertor?


  —Capitán, no se me oculta que los desertores deben recibir su castigo, pero nadie ha de ensañarse con un prisionero, sea cual fuere su culpa. Es indigno, no sólo de un oficial, sino de cualquier soldado.


  —¿Trata de decirme que soy indigno? ¿Se da cuenta de lo que está haciendo delante de la tropa y en estado de guerra?


  —Sí, señor.


  —Teniente, es usted demasiado vehemente para ser un buen soldado y por supuesto, un buen oficial. En fin, haré como que no le he oído, ya tenemos un enemigo contra el que luchar, no hace falta que, además, nos peleemos entre nosotros. —Se volvió hacia el mestizo y ordenó—: Shenger, lleva al prisionero hasta aquel árbol… —Señaló el árbol de gruesas y retorcidas ramas, casi centrado en el campamento militar.


  —Sí, señor.


  —La ejecución será dentro de treinta minutos. Por mi gusto le pegaría un tiro, pero no se deben de hacer disparos a menos que sean necesarios. Vamos, Shenger, llévatelo.


  Shenger tiró de la cuerda, que volvió a coger entre sus dedos.


  El prisionero suplicó con el rostro ensangrentado, pero al asfixiarle la soga alrededor del cuello, sólo escapaban gruñidos de su boca desencajada.


  Nadie se atrevió a interrumpir la desagradable labor de Shenger de disponerlo todo para la ejecución del desertor capturado. El mismísimo teniente Farrow no podía hacer nada. Era cierto que el desertor se merecía la pena; estaban en guerra.


  —Nos veremos en el lugar acordado —le dijo el capitán Duncan al hombre de la cojera.


  Este sonrió ligeramente, tomó su caballo y partió al trote. .


  El teniente Farrow ignoraba quién era aquel hombre que había estado hablando con el capitán, nunca lo había visto antes, pero suponía que debían haber hablado de algo importante, porque el capitán Duncan se dirigió a él ordenándole:


  —Teniente, dispóngalo todo para que dentro de una hora podamos marchamos de aquí, abandonamos este lugar.


  —¿Abandonar este lugar, en qué dirección?


  —Ya lo sabrá a su tiempo. De momento, que todos se dispongan para la marcha. No importa dejar restos. Después de todo, hasta vamos a dejar un cadáver para los cuervos colgado de un árbol.


  —Tras ser ejecutado, deberá darse sepultura al reo, señor —le recordó Bruce Farrow al capitán Duncan.


  —Parece, teniente, que usted se empeña en olvidar quién da las órdenes aquí. Haga lo que le ordeno y basta. En tiempo de guerra, ciertos requisitos deben dejarse a un lado.


  —Eso debió pensar el desertor y ahora, usted ordena que lo ahorquen.


  —Por favor, teniente, no diga que lo ahorquen, sino que lo ejecuten. Es, ¿cómo le diría? Más fino, claro que a ustedes los téjanos, como son algo asilvestrados, no se les pueden pedir demasiados refinamientos.


  Le dio la espalda para desaparecer nuevamente dentro de la tienda y Bruce Farrow supo en aquel momento que llegaría algún día en que tendría que ponerle las peras a cuarto.


  Una hora más tarde, la compañía del capitán Duncan abandonaba el campamento en el que habían permanecido varias semanas.


  Llevaban consigo un venado desollado y troceado, que no habían tenido tiempo de cocinar, y dejaban atrás una sepultura donde yacía enterrado el desertor ejecutado, motivo por el cual el capitán Duncan, al ver desobedecidas sus órdenes, marchaba malhumorado.


  Mas no dijo nada y todos empezaron a pensar que el capitán Duncan temía enfrentarse abiertamente al tejano por el que todos sentían cierto aprecio, todos excepto Shenger, el medio indio.


  CAPITULO III


  Bruce Farrow recordaba aquellos nueve días de camino que siguieron al abandonó del campamento donde fuera ejecutado el desertor.


  Se percató de que daban varios rodeos, pues no seguían una línea recta y tampoco ningún camino concreto. El capitán Duncan lo mismo ordenaba avanzar todo un día en dirección oeste que al día siguiente lo hacían en dirección nordeste.


  Los hombres estaban desconcertados. El capitán, a partir del tercer día, había tomado medidas adecuadas para que su compañía no dejara rastro que pudiera delatar su paso.


  Al fin, arribaron a un valle que por el nordeste terminaba en una quebrada tortuosa.


  El camino que cruzaba aquel valle seguía dirección norte-sur, de modo que evitaba la quebrada, pero atravesaba una zona de abundantes peñascos que parecían haber caído del cielo sobre la hierba que crecía alrededor de ellos, haciendo resaltar el color blancuzco de los mismos.


  —¡Escuadrón, altooo! —ordenó el capitán Duncan.


  Se hallaban en lo alto de una loma que dominaba el camino y las rocas.


  —¿Vivaquearemos aquí? —preguntó Bruce Farrow, acercando su caballo al del capitán.


  —Sí, aquí es donde, mañana, encontraremos a esos perros yanquis.


  En seguida corrió la noticia por toda la compañía. Iban a entrar en combate al día siguiente. Hacía muchas semanas, meses enteros, que no veían un uniforme yanqui e, incluso, el último civil con quien se habían topado había sido el del campamento, el hombre cojo que estuviera conversando con el capitán Duncan.


  No habían pasado cerca de ninguna casa, como si, premeditadamente, el capitán Duncan las hubiera sorteado y esquivado. Bruce Farrow llegó a sospechar que así había sido y no cabía culparle de nada. Si pensaba tener un encuentro con los yanquis y no deseaba ser descubierto antes, era lógico que tomara sus precauciones.


  —¿Qué le parece este lugar, teniente Farrow?


  —Es magnífico, señor. No se me escapa que esto es Texas.


  —Texas, ¿eh? —sonrió—. Usted no es tonto, hemos dado muchas vueltas durante los últimos días y, sin embargo, no se ha mareado lo suficiente como para dejar de saber dónde se encuentra.


  —Así es, señor, esto es Texas, entre otras cosas, porque es muy hermoso.


  —Ama mucho a su tierra, ¿eh?


  —Supongo que sí, me siento orgulloso de ser tejano, señor.


  —Y yo también de ser de Carolina del Sur. —Soltó una carcajada y agregó—: Lo cierto es que a mí casi me da lo mismo, he vivido demasiado tiempo en el mar, aunque me siento un hombre del Sur. Los del Norte son unos puritanos oscurantistas. Siempre andan con la Biblia a pleito, con los rostros sombríos; no saben vivir como lo hacen los caballeros del Sur: grandes mansiones, criados, vestimentas de París, gente importante y delicada. En fin, un montón de cosas que esos puritanos del Norte no saben valorar.


  Bruce Farrow no hizo comentarios a las palabras del capitán, el cual prosiguió:


  —Aquí les daremos una fuerte lección a esos yanquis.


  —¿Ha tenido una información al respecto de que van a pasar por aquí los yanquis?


  —Sí.


  —¿Y cuántos serán?


  Duncan no respondió a Bruce Farrow. Volvió su caballo hacia la tropa y exclamó:


  —¡Escuchadme todos! —Se hizo un intenso silencio—. Mañana entraremos en combate. Tengo noticias de que los yanquis pasarán por aquí, llevan consigo un cargamento de oro y plata que es un botín robado al tesoro de nuestro ejército. Se trata de oro y plata en abundancia que las familias sureñas entregaron en su día para comprar suministros destinados al ejército, pero los civiles que lo habían recolectado fueron descubiertos, atacados y pasados todos por las armas. Dejaron sus cadáveres para ser pasto de buitres; ése fue el escarmiento para quienes deseaban ayudar a sus hijos, a sus padres o hermanos. Entre los asesinos había incluso mujeres; pero yo os juro aquí, por nuestra bandera, por nuestro honor, por la Confederación por la que luchamos, que vengaremos a los muertos y recuperaremos ese botín que fue fundido y transformado en barras, en lingotes de oro y plata, que ahora tratan de llevarse para alimentar a sus tropas y así poder seguir matando. Aquí los esperaremos. Tomaremos todas las medidas y no va a escapar uno solo de ellos vivo. No habrá prisioneros ni heridos, será nuestra justicia. ¡Ningún herido, ningún prisionero! —gritó, enfático.


  El capitán Duncan, en aquella ocasión, había sabido encender los ánimos de sus soldados. Todos gritaron, ya saboreaban el placer de la victoria. Lo que ellos ignoraban era que iba a ser su último combate.


  Levantaron el campamento al otro lado de la loma. Aquella noche, comieron en abundancia.


  El capitán Duncan estaba tan seguro de lo que al día siguiente iba a ocurrir, que hizo que destaparan un barril de ron que llevaban consigo y que había costado disgustos a más de uno que había tratado de beber de él.


  —Teniente, usted venga conmigo. Tú también, Shenger, y los dos sargentos —ordenó Duncan.


  Echó a andar hacia lo alto de la loma, al otro lado de la cual estaba el valle de los Peñascos, la hierba y un riachuelo. Al frente se elevaban unos farallones difícilmente escalables por una montura.


  En la cima de la loma, el capitán Duncan se detuvo, seguro de que en derredor suyo tenía a los cuatro hombres que había llamado.


  —Teniente…


  —Señor.


  —Mañana, al amanecer, ya deberá estar todo dispuesto. Dividiremos el escuadrón en dos secciones y la tercera sección, en dos pelotones. Un pelotón estará a este lado del camino, disperso entre los peñascos sin dejarse ver, pero listo con sus armas. El segundo pelotón estará al otro lado del camino, de espaldas al riachuelo, también entre las rocas y algo más hacia el sur. Cuando se inicie el ataque de fusilería, los yanquis quedarán en medio de un fuego cruzado. Inmediatamente que empiecen los disparos, una sección saldrá por el lado norte del camino en ataque frontal de seis en fondo que frenará la posible huida de los yanquis. En ese mismo momento, y rodeando esta loma por su lado sur, saldrá la sección, que llegará a los yanquis por la espalda. No tendrán ninguna salida. Cuando las dos secciones lleguen a donde los yanquis hayan quedado, se cruzarán, pasando de largo, lo cual permitirá a la fusilería seguir rematándolos. Luego, darán media vuelta y se tornará a la carga, de este modo, hasta que no quede un solo yanqui con vida. No quiero retenciones en la pelea, todo ha de ser al galope tendido, de este modo evitaremos bajas.


  —Capitán, creo que la idea es buena, todo parece bien en principio, pero depende de los yanquis que sean,


  —El mínimo será un pelotón fuertemente armado, teniente.


  —Un pelotón es poco para los setenta y tres hombres que formamos la compañía, capitán.


  —Si fuéramos más, todo resultaría más fácil.


  —¿Más, capitán? Son muchos para un simple pelotón. Bastaría con que les cortáramos las posibles salidas, tres o cuatro descargas de fusilería y los yanquis se rendirían. No es necesario masacrarlos.


  —No habrá prisioneros, teniente Farrow. Nosotros somos una columna de castigo de la retaguardia de las líneas enemigas; no podemos llevar prisioneros con nosotros. Los prisioneros constituyen un lastre y un peligro constante. Espero que en esta ocasión no cometerá la torpeza de volver a desobedecerme. Entraremos en combate con el enemigo y, si desobedece mis órdenes, tendré que tomar medidas drásticas contra usted sobre el terreno.


  Bruce Farrow sabía que el capitán Duncan no hablaba por hablar. Si lo creía conveniente, Duncan empuñaría su pistola y le pegaría un tiro en la nuca. Había matado a dos hombres de la compañía en esta forma y su pulso no temblaba lo más mínimo al levantar la tapa de los sesos a un hombre. El capitán Duncan estaba acostumbrado a matar, de eso no cabía duda.


  —¡Capitán, capitán! —interpeló un soldado que se les había acercado corriendo y llegaba a lo alto de la loma jadeante; no obstante, se cuadró ante Duncan.


  —¿Qué sucede?


  —Ha llegado el señor Blocker al campamento.


  —Muy bien, perfecto. Dile que espere en mi tienda, ahora bajo a reunirme con él.


  —Sí, mi capitán, a sus órdenes.


  El soldado dio media vuelta y se lanzó loma abajo, ya sin dificultades, pues era descenso.


  Bruce Farrow opinó que aquel tal Blocker había sido puntual a su cita como el sol al amanecer. Olvidando las amenazas del capitán Duncan, le preguntó:


  —¿Es ese Blocker el que le dio la información del paso por este lugar de los yanquis, con ese cargamento de oro y plata?


  —Sí.


  —¿Y a qué ha venido?


  A la luz de la luna, allí sobre lo alto de la loma, el capitán Duncan se quedó mirando fijamente el rostro del tejano.


  —¿Qué trata de averiguar con su pregunta, teniente Farrow?


  —Si ese Blocker le ha informado de lo que podemos encontrar aquí, por lo visto está muy enterado de los pasos de los yanquis con fechas anticipadas. Su labor de información estaba terminada, a menos que pertenezca al ejército. Actuar o no, es labor nuestra.


  —Eso es cierto —admitió el capitán.


  —Pues, ¿a qué ha venido, a ver morir a todos los yanquis?


  —Tiene perfecto derecho a ver lo que les ocurre a los asesinos de su hermano.


  —¿Su hermano?


  —Sí. El hermano de Blocker era uno de los que transportaban todo lo recolectado, bandejas, candelabros, joyas, todo lo que hacía falta para compramos suministros y fue muerto. ¿No le da eso derecho a la venganza?


  Bruce Farrow no quiso rebatirle nada al capitán Duncan, pero pensó que las venganzas personales en la guerra, todavía la hacían más cruenta y desagradable.


  CAPITULO IV


  Bajo un sol radiante, aparecieron los soldados yanquis por el camino en dirección Norte.


  Avanzaban con tranquilidad, se sentían seguros. Era muy difícil que una pandilla de bandidos se atreviera a atacarles. Formaban un grupo de veinte hombres al mando de un oficial, contando a los cuatro que viajaban en la carreta.


  El conductor de la carreta silbaba; tenía los ojos brillantes, como si el sol reverberara en ellos. Estaba contento.


  Se fueron adentrando en el valle. La loma quedaba a su derecha y el riachuelo a su izquierda. Los jinetes lanzaban ojeadas hacia lo alto de la loma y también hacia los escarpados farallones.


  Al verlos, cualquiera habría pensado que la guerra no existía para ellos.


  Aquella amanecida, el teniente del ejército de la Confederación, Bruce Farrow, había escrito de nuevo en su pequeño diario que nadie sabía que llevaba encima y que llenaba hoja a hoja, puesto que lo hacía aprovechando siempre algún momento de soledad.


  «Hoy, veinticuatro de abril de mil ochocientos sesenta y cinco, hace diez días que el soldado James Brown, desertor de nuestras filas, confesó que pensaba pasarse a las líneas enemigas amparándose en la ley del ocho de diciembre de 1863 firmada por Abraham Lincoln, que protegía y aceptaba a los sudistas que quisieran ingresar en las filas yanquis. Brown fue ahorcado e, inmediatamente, abandonamos el campamento.


  «Blocker, el extraño sujeto que cojea con su pierna derecha, está con nosotros y esperamos a que el enemigo aparezca tal como se nos ha informado por el camino que mantenemos vigilado. Me disgusta la orden de no hacer prisioneros que ha dado el capitán Duncan, comandante del destacamento. Estimo que es inhumano masacrar al enemigo hasta no dejar a nadie vivo, pero soy un soldado, y tengo la obligación de obedecer. Ya he tenido varios roces con el capitán Duncan por poner objeciones a sus drásticas e implacables órdenes. No me gusta el capitán Duncan, pero es de su responsabilidad el tomar decisiones.»


  En el valle se hizo un intenso silencio, sólo turbado por el ruido de los cascos de los caballos, el silbido del conductor de la carreta y los gruñidos de los ejes de la misma. No había un sólo pájaro gorjeando; era como si se anticipara la tragedia.


  El comandante del grupo yanqui no se percató de aquel denso silencio que sólo la presencia de ellos rompía. Aquel teniente era un hombre mayor, un cincuentón que debía haber ascendido por méritos de guerra, un hombre que debía estar pensando en algo lejano e importante para él.


  De pronto, al pasar por entre los grupos rocosos, se escuchó un disparo.


  El jinete yanqui que iba a la cabeza cayó de su montura, produciéndose el desconcierto inicial ante un ataque inesperado, pues oteando las zonas altas, no había visto columnas de humo ni nada que delatara la presencia de los enemigos.


  Inmediatamente, tras detenerse, se produjo una descarga de fusilería; luego otra, por el lado opuesto del camino. Varios jinetes más cayeron.


  —¡Al galope! —gritó el oficial yanqui—. ¡Es una emboscada!


  Apenas habían iniciado el galope cuando vieron a la sección de caballería sureña que se les venía encima. Inmediatamente, se apercibieron que el número de soldados era superior al suyo, pues habían perdido siete hombres en el ataque inicial.


  Los sureños, al mando del capitán Duncan, venían a la carga. El oficial yanqui, frenando su montura, gritó:


  —¡Altooo!


  Mas, por su espalda, apareció la otra sección de caballería al mando del teniente Bruce Farrow que llevaba su sable desnudo por delante.


  —¡Dios mío! —gimió el oficial yanqui—. ¡Esto es un ataque en toda regla!


  Los soldados azules emplearon sus armas como pudieron. Las secciones de la caballería sureña, bien preparadas en lo que debía de ser su plan de combate, pasaron la una por la derecha de los yanquis y la otra por la izquierda, cruzándose justo donde estaba el enemigo que fue sucumbiendo, pues no tenían tiempo de atender a derecha e izquierda ante un ataque donde ellos estaban en franca inferioridad numérica.


  Cuando los jinetes sureños quedaron distanciados y los yanquis esperaban que cabalgaran en su derredor al estilo piel roja, entraron de nuevo en acción los fusiles de los pelotones situados a derecha e izquierda del camino.


  De este modo no corrían el peligro de herir a los propios compañeros.


  El humo de la pólvora llenó el ambiente, la sangre tiñó la hierba y la tierra. El valle se inundó de quejidos de dolor cuando los jinetes, tras alejarse un trecho suficiente, dieron la vuelta a sus monturas, tanto los del capitán Duncan como los comandados por el teniente Farrow. Y de nuevo se lanzaron al galope, cargando sobre el enemigo.


  Bruce Farrow había luchado como era su deber, pero al ver frente a él a la carreta unionista, con los cadáveres de los soldados yanquis tendidos en el suelo alrededor de la misma y quedando apenas tres hombres en pie, pues dos que trataron de huir galopando por entre los peñascos fueron abatidos por la fusilería allí parapetada, gruñó para sí, dándole el viento en la cara:


  —Dios mío, esto es una masacre.


  Bajó su sable. Sabía que no hacía falta más, que los soldados de camisa azul estaban vencidos, lo habían estado desde un principio. Eran inferiores en número y habían sido sorprendidos en un valle donde no tenían escapatoria.


  La carga había sido dura, implacable. ¿Para qué, más?


  Los soldados yanquis, viendo acercarse a los jinetes sureños, bajaron sus armas.


  El oficial, herido, pero todavía en pie, tuvo tiempo de sacar un pañuelo blanco y clavarlo en la punta de su sable, levantándolo.


  —Se han rendido —dijo Farrow, para sí.


  Contento por aquella decisión que le libraba de seguir cargando, sin tiempo para pensárselo dos veces, el tejano alzó su sable y dio la orden:


  —¡Altooo!


  Mas el capitán Duncan no hizo lo mismo y pasó por el lado opuesto cuando ellos se detenían ya casi encima de los cadáveres yanquis. Los supervivientes se vinieron al suelo a sablazos y disparos.


  —¡Capitán Duncan, se han rendido! —le gritó Bruce Farrow saltando a tierra.


  Ya era tarde, todo estaba hecho.


  Los yanquis yacían en las más variadas posturas; incluso habían muerto un buen número de caballos. La sangre chorreaba en aquel pequeño campo de batalla; sin embargo, el cielo seguía siendo azul, con un sol espléndido que relucía en lo alto del firmamento en aquel veinticinco de abril de 1865. Aquel sol, aquel cielo nítido, eran como un insulto para los que acababan de morir. Habían muerto, sorprendidos, en un espléndido día de primavera.


  El tejano se acercó al oficial caído, aquel teniente maduro y veterano que yacía sujetando el sable con su mano agarrotada, aquel sable teñido en sangre y con el pañuelo blanco clavado en su punta.


  Bruce se detuvo frente a él. Tenía un sablazo en la espalda que le había hecho un corte casi horizontal, ligeramente oblicuo, por debajo de los omoplatos, un corte que debía haber dañado mortalmente el espinazo del soldado. Sin embargo. Bruce vio que aún movía una de sus manos, la mano que no tenía armas.


  Se inclinó sobre él y le volvió el rostro. El oficial tenía los ojos abiertos y le miró a contraluz. El sol quedó a la espalda de Bruce Farrow y el teniente unionista debió ver sólo una silueta recortada. No pudo ver sentimiento y sudor en el rostro del tejano.


  —¿Por qué; por qué, por qué? —jadeó el oficial yanqui cuya vida se le escapaba por la espalda, aunque tenía una herida en la pierna que no había conseguido hacerle doblar la rodilla.


  —¿Por qué? —repitió Bruce Farrow en tono de pregunta.


  —¿Sois bandidos? —preguntó con voz cargada.


  Sonó un disparo que petrificó a Bruce Farrow, lo dejó como sin sangre. Por unos momentos, no supo reaccionar. Le parecía increíble aquel último disparo. La bala se había metido en la cabeza del oficial yanqui, perforándole el cráneo, salpicándole el rostro de sangre y dejándole con los ojos abiertos, mirando la inmensidad de un cielo azul donde un brillante sol impedía que los hombres pudieran ver las estrellas.


  Lentamente, volvió la cabeza; se hallaba medio arrodillado. A su izquierda estaba el capitán Duncan en pie, con el revólver de reglamento en la mano, un revólver que todavía humeaba.


  —¡He dicho que no habría supervivientes, teniente!


  —Hijo de… —Se contuvo cuando ya los ojos se desencajaban en sus órbitas y una pregunta pugnaba por escapar de sus labios: ¿Qué falta hacía disparar así, a bocajarro, contra un hombre agonizante?


  —Siga, teniente, siga con lo que iba a decirme, o mejor trate de desenfundar su arma contra mí. Así podré dejarle aquí, frito, ¿o prefiere que lo haga fusilar como es debido?


  No sabía si era sudor o un sentimiento de tristeza o rabia, pero su mirada se enturbió y tuvo que apretar fuertemente las mandíbulas para tragar saliva. Aquello era la guerra. Unos hombres matando a otros sin piedad, algo que él no podía aceptar.


  Era cierto que había matado y había estado a punto de morir en combate, pero allí, fríamente, cuando no hacía falta…


  —Algún día, cuando todo esto termine, capitán, usted y yo nos volveremos a encontrar. Por la madre que me dio la vida que nos volveremos a encontrar…


  —Teniente, ¿debo tomar sus palabras como una amenaza? Se lo pregunto por si he de hacerle cargos. Se dará cuenta de lo que eso puede significar para usted.


  Sin darle tiempo a responder, como haciéndole un favor ante el silencio de los hombres que presenciaban la escena, el capitán Duncan ordenó:


  —Quiten de la carreta los caballos muertos y pongan dos en buen estado. Abandonamos inmediatamente este lugar; dejen los muertos tal como están. Pronto enviarán una columna en nuestra búsqueda y hemos de poner mucha tierra de por medio.


  Bruce Farrow arrancó el pañuelo blanco ensangrentado de la punta de la espada unionista y se lo guardó lentamente mientras los hombres acataban las órdenes del capitán Duncan sin abrir las cajas que iban en la carreta y que todos sabían contenían lingotes de plata y oro, aunque desconocían su cantidad y valor.


  Poco después, un buitre que planeaba en el cielo se detuvo, o por lo menos así pudo parecer, y comenzó a girar en círculos justo sobre el pequeño campo de batalla. No tardarían en acudir otros buitres a hacerle compañía.


  CAPITULO V


  Aquella noche, con letra menuda, apretada, para que le cupieran el máximo de palabras que pudieran expresar sus sentimientos, Bruce Farrow escribió en su diario todo lo ocurrido en aquel combate, si es que así se podía llamar a la masacre que habían cometido.


  Sólo habían tenido dos bajas y ambos eran heridos y no muertos, mientras que la veintena de yanquis habían perecido.


  Su aplastante superioridad numérica, unida al factor sorpresa, había dado el resultado apetecido por el capitán Duncan.


  Con un sabor amargo en la garganta, Farrow escribió todo aquello que, por el momento, no podía contar a nadie, pero ya sabía el capitán Duncan, y con él toda la tropa, que él no estaba conforme con lo sucedido y que se declaraba antagónico del capitán, aunque ello le costara ser conducido ante un pelotón de fusilamiento.


  Él era un oficial, pero no podía olvidar que el capitán Duncan era superior y en las circunstancias que vivían, le debía ciega obediencia.


  Sintió una gran pesadez en la cabeza, también sus párpados semejaban de plomo. Le caían sobre los ojos, cerrándolos, y cada vez le eran más difícil mantenerlos abiertos.


  Atribuyó aquel sopor a los sucesos del día, que había sido de gran tensión.


  Tendió su manta y poco después, dormía profundamente, lo mismo que el resto del campamento.


  Soñó que estaba en un combate y que un hombre le pedía auxilio. Galopó hacia él y lo vio dentro de una gran hoguera. No le cabía duda, era el oficial yanqui.


  Saltó dentro, de la hoguera para rescatarlo, pero el caballo debió de romperse una pata y él cayó sobre las llamas.


  El fuego le envolvió. El calor era horrible, se quemaba vivo sin poder salvar al yanqui que le suplicaba auxilio desde otro lugar, y no tenía tiempo de preguntarse por qué tenía él que salvar la vida a un enemigo.


  Abrió los ojos y lo vio todo rojo. Estaba consciente de que había sufrido una pesadilla, mas despertaba en una especie de infierno.


  Escuchó gruñidos cerca, pero estaba despierto y, por lo tanto, no podía ser el yanqui. Se incorporó, se frotó los ojos y dejó de mirar el sol que brillaba en lo alto del firmamento y que había tenido que soportar de forma implacable. Era primavera, mas aquel sol quemaba y un zumbido intenso hacía que su cabeza semejara botar entre los cascos de un caballo al galope.


  No sabía si toda la culpa era del sol o de aquel extraño zumbido al que se aunaba una profunda pesadez e intenso dolor de cabeza. Tanteó buscando su cantimplora y bebió de ella; luego, se echó agua por encima de la cabeza.


  Consiguió ponerse en pie y ver con algo de claridad.


  En el campamento estaban todos los hombres tumbados. Algunos giraban sobre sí mismos, gruñendo.


  Bruce Farrow no comprendía lo que ocurría, pero lo importante en aquellos momentos era ayudar a los demás. Buscó al capitán Duncan y lo llamó a voces, sin encontrarlo.


  Ayudó a uno de los sargentos, dándole agua. El sargento había vomitado una pasta espesa y verdosa que olía a agrio.


  —Vamos, sargento, arriba, arriba.


  —¿Qué ocurre, qué pasa, nos atacan?


  —No nos atacan, pero ocurre algo que luego averiguaremos. Ahora hay que ayudar.


  Pasaron varias horas atendiendo a los soldados. Al fin, sólo quedaron media docena de hombres aparentemente graves y dos que habían muerto durante la noche.


  —¿Alguien sabe lo que ha ocurrido? —preguntó Bruce Farrow.


  Nadie sabía nada, nadie, excepto uno de los heridos al que interrogó.


  —Tú no cenaste ayer noche, ¿verdad? Está claro que la comida estaba envenenada —le dijo Farrow.


  —Yo no lo sabía —contestó el herido.


  —Pero, no cenaste, ¿verdad?


  —Con las heridas que tengo en la tripa, claro que no, teniente.


  —¿Has dormido?


  —A ratos, teniente.


  —¿Has visto algo?


  El herido vaciló. Al fin, dijo:


  —El capitán Duncan daba órdenes…


  —¿A quién?


  —A Shenger, a Bendix y al cocinero.


  —¿Y ese tipo, Blocker?


  —Estaba con el capitán, teniente.


  —¿Y luego?


  —Sacaron algo de la carreta, lo cargaron en las mulas y después no recuerdo más, creo que me dormí.


  —Maldita sea…


  Bruce Farrow se dirigió a la carreta. Había pasado todo el día ayudando a la tropa y con la cabeza muy espesa, aunque apenas había cenado la noche anterior y ello le había librado de un disgusto.


  Los que más habían cenado habían sido, lógicamente, los más afectados por el envenenamiento de todo el campamento. Los dos muertos estaban rodeados de vómitos, habían cenado en exceso.


  Bruce Farrow se introdujo en la carreta tomada a los yanquis y vio las dos cajas, una más grande que la otra. Estaban las tapas puestas, pero sólo tuvo que tirar ligeramente de ellas para levantarlas. Dentro sólo había piedras.


  —Hijo de perra —masculló por lo bajo—, y luego ahorcabas a los desertores.


  A media noche, los soldados estaban muy mejorados de aquel envenenamiento.


  Los sargentos interrogaban a Farrow con la mirada y éste no sabía qué responderles. Había quedado como oficial al mando de la compañía, según estuvo escribiendo en su diario íntimo.


  El capitán Duncan no le había dejado ningún plan a seguir, no había confiado nunca en él. Duncan era un sujeto reservado y absolutista.


  Farrow no sabía qué hacer con la compañía y aquella noche decidió seguir la pista de los fugitivos.


  Mas fue inútil. Los cuatro hombres que salieron tras la pista no la encontraron y sólo dos regresaron; los otros desertaron. La compañía se desmoronaba. El ejemplo del propio capitán, robando el botín para sí, en compañía de otros y huyendo, había sido demoledor para los soldados enflaquecidos y hambrientos.


  Al fin, Bruce Farrow levantó el campamento y se pusieron en marcha. Con un mapa, Farrow trató de orientarse y dirigió la columna de caballería hacia un pueblo en busca de algún contacto.


  Tenía que informar a la superioridad de todo lo acaecido y luego, aguardar órdenes. Estaba descorazonado y furioso al propio tiempo; le parecía increíble el cinismo del capitán Duncan que había sido capaz de envenenar a toda la tropa para así poder escapar mejor.


  Aquel veneno debía habérselo proporcionado el maldito Shenger. Luego, en combinación con el cocinero, todo había sido muy fácil. ¿Qué les habría prometido Duncan a quienes le estaban ayudando en aquel robo? Porque era obvio que no se trataba de ninguna operación militar. Duncan había desaparecido con el oro y la plata por las buenas, ayudado por unos hombres escogidos y en compañía de su informador, Blocker.


  Lo más fácil era suponer que Duncan habría tomado el camino del sur para llegar a la frontera de México, de la cual aún estaban muy lejos y a la que tardarían muchos en llegar haciendo el camino con las mulas cargadas.


  Por ello, Bruce Farrow había escogido un pueblo más al este para establecer contactó con la civilización. De esta forma, estaría más cerca de Duncan al que ansiaba encontrar.


  Había utilizado a toda la tropa, exterminando al pelotón yanqui, para robar un botín considerable. Luego había desertado, dejándoles atrás, cuando ni uno solo de los soldados había pedido un centavo de aquel botín recuperado a los yanquis.


  Sabía que en cualquier momento podía presentarse un amotinamiento de la tropa. La deserción del comandante, llevándose el oro y la plata tras envenenarles, no había sido el mejor de los ejemplos. ¿Qué podía pedirles, qué podía decirles?


  Si aquellos hombres atrapaban al capitán Duncan, nadie evitaría que lo colgaran del primer árbol que encontraran y allí lo dejarían para pasto de las bestias carroñeras, como el propio capitán solía hacer con sus víctimas.


  Al cabo de tres días, sin haber hallado rastro del capitán Duncan, avistaron un pequeño pueblo. Había luces encendidas en él, la noche ya estaba entrada. Desde donde estaba, en un plano más alto que la población, Bruce Farrow miró en derredor de la misma, buscando la luz de alguna hoguera que delatara la presencia de tropas yanquis.


  —¡Escuchadme todos!


  No hubo ni un cuchicheo, sólo completo silencio, sólo el ruido que pudieran hacer los caballos al golpear sus cascos contra el suelo o algún que otro bufido de las bestias.


  —Vamos a bajar al pueblo todos juntos, no vamos a tomar el pueblo. Si alguien trata de saquear o violentar a alguna persona, será fusilado sobre el terreno, pero si encontramos resistencia porque hay algún yanqui, sé que os portaréis como los mejores soldados. Yo me encargaré de hablar con los vecinos del lugar para que nos provean de alimentos. Esta noche comeremos bien, empeño mi palabra en ello.


  Hubo murmullos de asentimiento. Bruce Farrow era apreciado por aquellos soldados que en unos pocos años habían envejecido terriblemente. Las huellas de la guerra habían quedado impresas en sus rostros, visiblemente fatigados.


  —Espero que no se produzca ningún tropiezo.


  Siguieron adelante. Antes de arribar a la población, encontraron un letrero en el que, a la luz de un fósforo, pudieron leer:


  «TYLER CITY».


  —Por lo menos ahora, sin la ayuda del capitán Duncan, ya sabemos dónde estamos —gruñó Farrow—. Usted, sargento, se cuidará de aposentar en la casa del doc que haya en este lugar, a los heridos.


  —¿Permaneceremos mucho tiempo en este pueblo, teniente?


  —No lo sé, sargento. Trataré de ponerme en contacto con la superioridad. Ahí abajo no parecen tener telégrafo, pero Dallas City no está muy lejos de aquí en diligencias y allí sí tienen telégrafo. No será tan difícil buscar una salida.


  —¿El telégrafo no estará ocupado por las tropas yanquis?


  —Lo ignoro; no obstante, tomaremos toda clase de precauciones.


  Bruce Farrow hubiera querido decirle al sargento Miller, por confiar en alguien, que no sabía adonde llevar a los soldados que le seguían y de los que, por razón de graduación, era comandante. No sabía adonde llevarlos por culpa del capitán Duncan. Ignoraba dónde estaba el frente y su superioridad, máxime cuando se sabía que en los últimos tiempos las tropas de la Confederación habían recibido severas derrotas que les habían obligado a retroceder más y más.


  No, no podía decirle que él mismo no sabía adónde llevarles. Aquellos hombres tenían que confiar en alguien y él, Bruce Farrow, no podía defraudarles.


  Hubo gran sorpresa en Tyler City al ver aparecer el escuadrón de la caballería confederada.


  El teniente Farrow iba al frente de sus hombres y así avanzó por el centro de la calle que dividía el pueblo en dos.


  El sheriff del lugar, avisado a toda prisa por uno de los vecinos, salió a la puerta de su oficina.


  —¡Teniente! —interpeló el sheriff.


  —Buenas noches, sheriff. ¿Hay tropas yanquis por aquí?


  —Si quieren entregar las armas y las banderas, tendrán que ir a Dallas y allí lo arreglarán todo, o pueden enviar un mensajero desde aquí y espero que se desplazará un pelotón para tramitar el problema de ustedes.


  —Sheriff, ¿me está diciendo que nos entreguemos? —preguntó Bruce perplejo.


  —Sí, somos téjanos.


  —Yo también.


  —La verdad, teniente, lo mejor sería que depusieran aquí las armas y cada cual se fuera a su casa sin hacer ruido. Sería la mejor manera de evitarse problemas y que nadie se encuentre frente a una corte militar.


  —¡Nosotros no nos entregamos, no nos rendimos! —gritó uno de los sargentos.


  —Tienen que hacerlo, la guerra terminó. No querrán hacer la guerra por su cuenta en adelante, ¿verdad?


  —¿Dice que la guerra terminó? —preguntó Farrow atónito.


  —¿Cómo, no lo sabían? '


  —No. En los últimos tiempos hemos estado lejos de todo contacto con la superioridad y con los pueblos.


  —Pues ya es hora de que se enteren. Hace bastantes días que terminó, dos semanas, fue el nueve de este mes. Es más, el día catorce, el presidente Abraham Lincoln, ya dueño de toda la nación, fue asesinado en un teatro. Lo mató un actor sudista llamado Booth de un tiro en la nuca. Todos los periódicos lo publicaron.


  —¿El día nueve y el día catorce, dice?


  —Sí, el día nueve fue el día de la rendición del general Lee, la derrota del Appomatox fue demasiado severa. Es una lástima, teniente, pero las cosas son así. Texas ya no será la que era, ahora vendrán los yanquis a mangonearnos.


  Lo que decía el sheriff en la noche de Tyler City fue un puñetazo en el bajo vientre de aquellos hombres que se habían pasado años luchando, lejos de sus familias, sin tener noticias la mayor parte de ellos.


  Un hombre, vecino del pueblo, se les acercó llevando consigo varios periódicos que tendió al teniente Farrow, el cual los tomó. No cabía duda, allí lo decía bien claro:


  «LA GUERRA HA TERMINADO, LA UNION HA ABOLIDO LA ESCLAVITUD Y TODA POSIBILIDAD DE SECESION.» Aparecía el retrato de Abraham Lincoln y también se podía leer: «EL PRESIDENTE HA SIDO ASESINADO.»


  —Sí, no cabe duda, el mando no nos lo ha podido comunicar.


  —Es lógico, teniente. Ya no hay mandos del ejército confederado, porque todo el ejército confederado ha sido licenciado. Quizá quede algún que otro escuadrón o destacamento aislado, como el de usted, que ignore la noticia. Yo, de ustedes, discretamente, haría que todos regresaran a sus casas. A los rebeldes que no han aceptado la victoria yanqui, si se les puede acusar de cualquier delito, se les aplica una férrea ley de bandidaje y se les ahorca.


  —Tiene razón, sheriff —admitió Farrow. Volvió el caballo para encararse con sus hombres—. Camaradas, hemos luchado y al parecer no nos ha sonreído la victoria. La Unión ha vencido, nosotros no podemos seguir haciendo una guerra que ya ha terminado. Hay un nuevo Gobierno y un solo ejército. Podemos estar tristes y llorar por dentro, pero quizá sea para bien y no para mal lo que ha sucedido, no somos quienes podemos juzgarlo. El futuro y la historia dirán si es bueno o malo lo ocurrido. De momento, nada podemos hacer, sólo regresar a nuestras tierras y trabajar para ser dignos como hombres civiles. Yo no sé hacer discursos, pero creo que saldremos de la derrota con el trabajo y olvidando el pasado. Supongo que nos esperan días muy duros; afrontémoslos con la cara bien alta. Aunque nuestra sea la derrota, es posible que al final, trabajando, sufriendo, la victoria sea para todos. Mañana por la mañana estaré aquí, esperando. Si hay un grupo superior a ocho hombres y quiere avanzar hacia Dallas City para deponer las armas ante los yanquis, yo les conduciré. Si no hay nadie, nada habré de reprochar. Entenderé que cada cual, discretamente, habrá decidido regresar a sus tierras sin olvidar que si se comete algún delito, no sólo se lo harán pagar caro los yanquis, sino que vejarán más la bandera que han estado defendiendo. No pasemos de soldados a bandidos que terminan en la horca. No es fácil volver vencido, pero el hombre que no sabe mirar cara a cara, con dignidad y arrogancia las dificultades, no es hombre ni es nada. Camaradas, si no volvemos a vemos, suerte.


  El sargento Miller se adelantó diciendo:


  —El capitán Duncan se llevó el oro y la plata, ha sido una jugada sucia de su parte. Nos ha envenenado para que no podamos seguirle, pero yo pienso buscarle. Ese tesoro nos pertenece a todos, porque entre todos lo conseguimos. Si alguien quiere venir conmigo, es libre de hacerlo. Si prefiere regresar y convertirse en esclavo de los yanquis, posiblemente con negros que manejen látigos sobre sus espaldas, puede hacerlo a su entera voluntad.


  —Sargento Miller —intervino Farrow—, comprendo sus sentimientos, pero no se trata de organizar una banda de forajidos. Sería llevarlos a todos a la horca.


  —No se meta en mis cosas, Farrow, ya no es usted teniente, ni yo tengo que obedecerle. La guerra ha terminado, usted lo ha dicho y lo han publicado los periódicos. El capitán Duncan debía de saberlo cuando se largó con el botín. Si lo encuentro, se lo voy a quitar.


  —Yo buscaré al capitán Duncan también, pero si lo hago, será para que pague lo que nos hizo.


  —Y con el botín, ¿qué piensa hacer usted? —le preguntó uno de los cabos.


  —¿El botín? Pues, devolverlo a los yanquis. Cuando se lo arrebatamos, la guerra había terminado ya. No cometimos un acto de guerra. Sin saberlo, fue bandidaje. Sólo devolviendo el botín al ejército yanqui habremos dejado de ser bandidos.


  —¿Dice que quitaron un botín a los yanquis? —se interesó el sheriff de Tyler City.


  —Sí. Fue un botín que los yanquis habían arrebatado a los confederados. Fueron donaciones que la población del sur entregó para proveer de suministros a nuestro ejército. Ellos mataron a quienes llevaban los candelabros, las joyas, en fin —se lamentó el sargento Miller—. Eso nos pertenece.


  —Si se refiere al pelotón yanqui que llevaba consigo una carreta, les diré que ese oro y esa plata es propiedad yanqui.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó el sargento Miller.


  —Lo sé por el comisionado Blocker, que es yanqui. Él estaba aquí cuando pasó el pelotón yanqui. Ese Blocker tenía el encargo de controlar los pequeños bancos de pueblos sin importancia como éste.


  —¿Y de dónde, si no, han sacado el oro y la plata? ¿Lo han robado? —rugió Miller.


  —No lo sé, pero era de ellos.


  —Ya lo ha oído, Miller —gruñó Farrow, con amargo sarcasmo—. Lo que nos explicó el capitán Duncan sobre la forma en que los yanquis habían conseguido el botín era falso.


  —Yo voy con usted, sargento —dijo uno de los cabos.


  En pocos segundos, Miller tuvo a su lado un grupo de catorce hombres, dispuestos a seguirle.


  —¿Qué dice a esto, Farrow? ¿Usted solo encontrará al capitán Duncan para devolver el botín a los yanquis o seremos nosotros, para repartirnos lo qué casi nos cuesta la vida?


  —¿Casi nos cuesta la vida? —repitió Farrow, con desprecio—. Éramos demasiados para que estuviéramos en peligro real.


  —Tiene demasiados escrúpulos de conciencia, Farrow, así no llegará a ninguna parte. A lo mejor, los yanquis acaban ahorcándolo a usted y no a nosotros. Muchachos, seguidme, hay que alejarse de cualquier lugar donde puedan atrapamos los yanquis que continúan siendo nuestros enemigos. —Antes de alejarse, se encaró con el sheriff y preguntó—. ¿Dónde está Blocker?


  —¿Blocker? Pues aquí no, por supuesto. Creo que tenía que pasar por Waco City.


  —¿Waco City, dónde queda eso?


  —A unas noventa millas de Dallas, por el camino del sur.


  —Gracias por la información, sheriff.


  El sargento Miller y quienes se le habían unido para formar su banda, salieron al galope. Parecía como si, de pronto, hubieran recobrado fuerzas y no salían como derrotados, sino como en pos de una victoria.


  —Ha hecho usted bien, teniente —opinó el sheriff—. Yo soy tejano como usted, pero la guerra terminó, es mejor no volverla a comenzar. Ya se ha derramado suficiente sangre. Los yanquis andan persiguiendo a grupos como el del sargento para evitar que el país se llene de bandidos, porque ésos sólo van tras el oro y la plata, no tras unos ideales y una bandera.


  Bruce Farrow miró hacia los soldados que debían de llevar el banderín del escuadrón y la bandera confederada. El banderín de la compañía estaba en alto todavía; la bandera del sur, yacía en tierra. Quien la sostuviera hasta aquel momento se había unido al sargento Miller.


  Farrow se apeó de su montura. Quitó la bandera de la lanza que la sostenía y la dobló con cuidado. Después, pidió el banderín de la compañía.


  —Lo entregaré a quien corresponda, si algún día me llega el momento de hacerlo —dijo.


  Los jinetes sé fueron dispersando. El pueblo les recibía bien, tampoco querían enemistarse con los soldados vencidos. Después de todo, estaban armados y en muchos de ellos comenzaría a germinar el rencor.


  —Yo de usted, teniente, me guardaría las banderas como recuerdo de la guerra. ¿Tiene casa?


  —Sí, un pequeño rancho, no muy lejos de Laredo.


  —Pues lléveselas y tenga cuidado. Si decide visitar a los yanquis, hágalo en algún lugar donde haya muchos militares importantes. Se comenta que hay comandantes de pequeños destacamentos que no escuchan mucho y ahorcan todavía más. En los días que vivimos, es fácil acusar a alguien de bandidaje y atentado contra el ejército y como, oficialmente, ya no hay soldados de la Confederación, no se les puede tratar como a tales. Usted lo comprende, ¿verdad?


  —Gracias por sus consejos, sheriff, los tendré en cuenta. Sin embargo, me gustaría que me hablara más de ese Blocker, de cuándo pasó por aquí, de lo que hizo. Era un sujeto que cojeaba, ¿verdad?


  —Sí, ése es, un tipo con muy mala uva, pero que sabía lo que quería —le dijo ya en tono bajo, hablando confidencialmente con Farrow.


  En la calle apenas quedaban soldados confederados. Muchos de ellos estaban en el saloon, emborrachando su amargura, bautizando la derrota con whisky.


  —A mí me interesa mucho encontrar al capitán Duncan y a Blocker, pero no puedo negarle que me preocupa lo que puedan hacer esos hombres que hasta ahora han sido soldados.


  —Usted ya ha cumplido, teniente. Venga a mi casa, le invito a cenar y puede pasar la noche en ella. Les ha largado un discurso muy hermoso dentro de las circunstancias adversas que vivimos, pero ya no es responsable de lo que hagan. Si hacen algo malo, se las tendrá que ver con la ley de los yanquis. Ahora, Texas no es la que fue y tardará en recuperar sus propias leyes. Los sheriffs locales apenas tenemos autoridad. Si se trata de un asunto muy local, intervenimos, pero siempre hay que informar a las autoridades yanquis.


  —Lo comprendo y confío en que volveremos a tener nuestras propias leyes tejanas. Le acepto la cena, sheriff.


  —Vamos, pues.


  Sin embargo, ambos sabían que una noche tranquila, en las circunstancias que vivían, se podía tornar trágica. Y no se iban a equivocar.


  CAPITULO VI


  Bruce Farrow cenó mucho menos de lo que, en principio, pensara cenar,


  La noticia de la derrota le había impresionado, pese a que en los últimos tiempos ya la sospechaba.


  Todo había ido de mal en peor y, finalmente, la falta de suministros había desmoronado la moral de las tropas, que iban a las batallas medio descalzas, con cartuchos que no estaban seguros de si iban a detonar o no, con las tripas vacías y las ropas ajadas.


  No se podía decir que hubiera faltado valor a las tropas, mas para ganar una guerra, el valor no bastaba. Hacía falta buenas tácticas, como las empleadas por Ulises Grant, el general yanqui que había sido menospreciado por su afición al whisky.


  Pero, con whisky o sin él, había dado severas palizas a los confederados.


  Sin embargo, lo que más le había impresionado, de rebote, había sido la actitud del capitán Duncan. Estaba seguro de que él conocía el término de la guerra y había utilizado a sus soldados para robar; pues no se podía emplear otra palabra.


  Había mancillado y enlodado la ya caída bandera de la Confederación. Luego, no había dudado en envenenar a todo su escuadrón, ayudado por cómplices seguramente escogidos con mucha atención.


  El capitán Duncan había sido tan despreciable, repugnante y asesino como astuto. Bruce Farrow no podía consentir lo ocurrido, no podía aceptar que lo hubieran utilizado como un bandido.


  Recordaba la forma de morir del oficial yanqui. Era su enemigo, es cierto, pero la guerra era una cosa y otra muy distinta lo que habían hecho.


  Si el general Lee había firmado la rendición y todas las tropas de la Confederación habían depuesto sus armas, lo que habían hecho era un acto criminal de bandidaje, con las agravantes de que el capitán Duncan sabía lo que hacía. Por ello, tenía que recuperar el botín y devolverlo a los yanquis. Quizá algunos le consideraran un traidor por lo que deseaba hacer y otros le llamaran tonto, pero él tenía su moral y su conciencia y pensaba ceñirse a ella, dijeran lo que dijeran.


  —Me ha contado usted muchas cosas, sheriff. Después de una guerra y especialmente si es civil, hay muchas cosas que contar y todas tristes, todas amargas. Hasta el final lo es.


  —Sí, creo que los únicos que han salido ganando han sido los negros.


  —Es posible, pero opino que todavía serán muchos los que seguirán explotándolos como a bestias.


  La sobremesa con el sheriff había sido amena. Bruce Farrow había aceptado el whisky de aquel hombre que no estaba muy seguro del valor de la estrella que lucía en su pecho.


  Los días eran malos y siempre había el peligro de los vencidos que retornaban a sus casas y éstos, en parte acuciados por el hambre y otros instintos, se tomaban como alimañas.


  —Ahí tengo una cama para usted, teniente.


  —Gracias, pero antes de acostarme iré a dar una vuelta.


  —No se lo aconsejo, teniente.


  —Llámeme Farrow o Bruce, la guerra terminó.


  —Bien, Bruce, le sugiero que no salga esta noche.


  —¿Teme que la soldadesca haga de las suyas?


  —Es muy posible. Yo pienso taponarme los oídos y dormir hasta bien entrada la mañana. Lo que deba de pasar, que pase. Será inevitable y no quiero ser yo quien tenga que enfrentarse a unos cuantos hombres desesperados. Tampoco podría capturarlos y luego entregarlos a los yanquis para que fueran ahorcados. Yo, de usted, haría lo mismo. Fíjese —tomó migas de pan, haciendo unas bolas apretadas entre sus dedos—. Se mete una en cada oreja y después no se oye demasiado.


  —Eso es como lavarse las manos, según hizo Pilato.


  —Que sea lo que sea… Yo no puedo enfrentarme a esos soldados y supongo que ningún vecino de este pueblo será tan estúpido de dar ocasión a los hombres de usted para cometer algún atropello. No digo que todos sean malos, pero en las circunstancias que atraviesan, se puede esperar lo peor. No serán los primeros que pasen por aquí. Si se limitan a robar unas gallinas y alguna que otra vaca para olvidar tiempos malos y llenar la tripa, buscando así sueños placenteros en una digestión pesada, no será nada, pero es muy posible que ocurra algún percance más grueso.


  —¿Cree que alguno de mis hombres puede asesinar o violar?


  —Sí, claro que sí, y también pienso que los vecinos de Tyler se las saben todas y alguno de los soldados puede morir de un balazo. Ni unos ni otros pensarán que han luchado bajo la misma bandera. Las circunstancias pueden hacer que dos amigos, dos hermanos, se maten.


  —Pues yo no pienso taponarme los oídos, sheriff.


  —Es usted libre de hacer lo que desee, Bruce.


  Para quitarle dureza al final del diálogo y mientras se ponía en pie, dando chupadas al cigarro con que el sheriff le obsequiara, Bruce Farrow comentó:


  —Antes de dormir siempre daba una vuelta por el campamento para ver como estaba el escuadrón, un paseo por la guardia. Será difícil olvidar las costumbres de la milicia y volver a ser un civil.


  Se ajustó el cinto con el revólver y salió a la calle mientras el sheriff se metía dentro de las orejas las apretadas bolas de miga de pan.


  Ya en la calle, Bruce Farrow escuchó claramente risas y cantos. Eran sus ex soldados, no cabía duda alguna. Reconocía algunas de las voces más bullangueras.


  Tyler City olía a comida, a asados. Seguramente, en el propio saloon estaban comiendo asado bien regado con cerveza fuerte. Pensó en dar una vuelta por la cantina, pero prefirió dejar pasar algún tiempo.


  Él ya tenía el estómago lleno y el fuerte olor a comidas grasientas no iba a favorecer su digestión. Mientras caminaba en la noche, pensó en el sargento Miller y en los que le habían seguido. Era muy posible que se convirtieran en bandidos para el futuro.


  Se habían acostumbrado a matar y ahora no sabían diferenciar la guerra de la paz. Ellos no se daban cuenta, pero galopaban hacia el patíbulo.


  Unos gritos apagados de mujer le arrancaron de sus pensamientos: Aquellos gritos no eran demasiado audibles, máxime cuando del saloon salían voces, música desentonada y carcajadas.


  Bruce Farrow volvió su rostro hacia el edificio del que creyó salían las voces.


  El hotel era viejo, despintado, con el rótulo medio caído. Observó que por los resquicios que dejaba una espesa cortina que, a su vez, tapaba el hueco de una ventana, escapaba un poco de luz.


  Con la intuición de que algo desagradable estaba sucediendo, se metió en el hotel rápidamente. Pasó junto al mostrador del vestíbulo mal iluminada En principio, no vio a nadie, pero al llegar junto a la escalera, observó que por detrás del mostrador aparecía una mano que yacía sobre el piso de madera.


  Su intuición no le fallaba, estaba ocurriendo algo desagradable…


  Si tenía que auxiliar a quien gritaba, debía hacerlo aprisa, pues nadie semejaba dispuesto a ayudar a nadie. El mismísimo sheriff se había taponado los oídos, no queriendo saber nada de lo que ocurriera aquella noche. No deseaba ser él quien matara a unos sureños para salvar a otros sureños.


  Subió la escalera saltando materialmente los escalones de tres en tres. Cuando llegó a lo alto, vio abiertas las puertas de dos habitaciones que estaban a oscuras, dos habitaciones que, a juzgar por los restos que se veían en el suelo, habían sido saqueadas.


  Era triste que sus hombres, que habían llegado a ser magníficos soldados, se convirtieran ahora en saqueadores sin escrúpulos., importándoles muy poco a quienes robaban.


  Vio otra puerta por la que escapaba luz, una puerta que no estaba totalmente cerrada, como si no se hubieran interesado demasiado en cerrarla. Quienes estaban allí dentro parecían muy seguros de sí mismos.


  De una patada, dio con la hoja de la puerta contra la pared, produciendo un fortísimo ruido, casi como una detonación.


  En la estancia, tal como sospechara, había dos de sus hombres, dos hombres que trabajosamente mantenían a una joven sujeta, intentando inmovilizarla. La muchacha se defendía con uñas, dientes, patadas y como hiciera falta.


  No estaba dispuesta a sucumbir; sin embargo, había recibido varios y duros golpes en el rostro y, posiblemente, tendría golpes en todo su cuerpo.


  Aquellos indeseables no pensaban cejar hasta conseguir sus bajos propósitos, aunque para ello tuvieran que matar a su víctima a golpes. Para ellos, hasta el crimen podía tener su parte de placer.


  —¡Cerdos! —escupió Bruce Farrow.


  Los dos hombres, en un principio, quedaron desconcertados. Uno de ellos se echó a reír.


  —Teniente, no se enfade, sólo buscamos un poco de diversión…


  —¡Cállate! Os voy a meter entre rejas por esto.


  —Usted ya no es teniente, no es nadie; es como nosotros —escupió el otro soldado, más arisco, más práctico, con más deseos de ir al grano.


  —No soy nadie, es cierto, pero vosotros seréis menos.


  —¡Por favor, ayúdeme! —suplicó la joven.


  —¡Cállate, estúpida!


  Uno de los dos ex soldados, que aún vestían como tales, la abofeteó.


  Bruce Farrow no pudo soportar aquel golpe que la mujer acababa de recibir. Fue hacia el ex soldado para castigarle, pero el otro se lanzó contra él de costado y le hizo trastabillar.


  —¡Vamos, mátalo! —gritó el que había empujado a Bruce Farrow con su cuerpo.


  El otro tomó su fusil, que estaba contra la pared, y la joven le dio una patada justo cuando apretaba el gatillo.


  —¡Zorra, ya te arreglaré yo! —masculló el soldado.


  Bruce Farrow pudo librarse de su atacante. Empuñó el revólver y disparó cuando ya un fusil con bayoneta calada buscaba su cuerpo. El ex soldado cayó sobre él, hincando la bayoneta en el suelo de madera. El otro quedó tendido, ya sin levantarse.


  Todo había ocurrido con terrible rapidez y los dos soldados estaban muertos.


  Bruce Farrow, que había hecho los disparos desde el suelo, se levantó despacio con el revólver todavía humeante en la mano.


  La habitación olía a pólvora quemada. Los disparos habían sido hechos a boca de jarro y aprisa, muy aprisa. Aquellos dos rufianes, libres ya de toda disciplina, se habían transformado en alimañas.


  Bruce miró directamente a la joven de largos cabellos trigueños que estaba descompuesta en gesto y aspecto general, medio caída sobre un banco.


  De pronto, dándose cuenta de todo lo que había sucedido, estalló en un violento sollozo, volviéndose de costado y ocultando el rostro.


  —Señorita, señorita, todo ha pasado ya.


  Ella no respondió, lloraba convulsivamente. Había pasado los peores momentos de su vida a punto de ser atropellada, y los dos hombres que lo intentaran, yacían frente a la cama, muertos a balazos.


  —Señorita, será mejor que la saque de aquí.


  La joven continuaba sollozando, hundida por completo, como queriendo morir en aquellos momentos.


  Bruce Farrow tomó una decisión drástica viendo que ella no iba a colaborar en nada. Era incapaz de obedecer, de razonar, de comprender. Sollozaba como enloquecida.


  Teniendo a los cadáveres delante, con la habitación manchada de sangre, Bruce Farrow creyó que no era el lugar más idóneo para que se recuperase. Se inclinó sobre la muchacha, pues obviamente era muy joven, sólo había que darle un vistazo, y cogiendo la colcha, envolvió el cuerpo femenino con ella.


  Así cubierta, la levantó entre sus brazos y la sacó del cuarto. Ya en el corredor, no supo adónde llevarla y escogió una de las habitaciones vacías.


  A tientas, con la joven sollozando, penetró en la alcoba y la depositó sobre el lecho.


  —Aguarde un momento, iré a por luz.


  De pronto, los brazos femeninos se alzaron y lo atraparon por el cuello, dispuesta a no soltarlo.


  —Por favor, no me deje, no me deje.


  —Un momento, señorita, no tenga miedo, ya ha pasado todo. Sólo voy a por una lámpara.


  —No me deje, no me deje, tengo miedo…


  Bruce Farrow, vencido por la súplica de la mujer, se sentó en la cama y le pasó la mano suavemente, pero con fuerza por la espalda. Notó la delicada pronunciación de las vértebras femeninas.


  —No tema, ya ha pasado todo. Sólo eran dos hombres que habían perdido la razón, nada más.


  —Tengo miedo —gimió ella muy quedo, inclinando su cabeza contra el pecho del hombre que la había salvado de la dura y humillante situación.


  —Tranquila, ya no pasa nada. ¿Y tu familia?


  —No tengo familia —musitó ella. Hablaba con voz apenas audible.


  Bruce Farrow miró hacia la puerta abierta, por la que entraba algo de luz. Dentro de la habitación no había otra que la que, además de por la puerta, entraba por la ventana.


  Nadie había acudido, alertado por los disparos.


  La ciudad había eludido toda clase de responsabilidad de lo que pudiera ocurrir aquella noche en que habían quedado licenciados los soldados derrotados. El gesto del sheriff, taponándose los oídos con migas de pan, había sido harto significativo y elocuente.


  De no haber pasado él por delante del hotel, nadie se hubiera prestado a salvar a la joven de aquel ultraje a su persona. Nadie quería meterse en líos, la ley aún no tenía la fuerza necesaria, tras la derrota de la orgullosa y brava Texas.


  —¿Cómo te llamas?


  —Melissa.


  Bruce Farrow pensó que la joven omitía sus apellidos, mas no la apremió al respecto.


  —¿Estás sola en el hotel?


  —Sí, he venido buscando a Blocker.


  —¿Blocker? —repitió, súbitamente interesado. Trató de mirar el rostro de la joven, mas no consiguió verlo. Continuaba pegada contra el tórax del hombre.


  —¿Sabe dónde está Blocker, teniente?


  —No soy teniente —dijo, una vez más, en aquella no-che aciaga para todos—. Llámame Bruce, simplemente.


  —¿Conoce a Blocker, Bruce?


  —Le he visto en un par de ocasiones. Yo también ando buscándole, pero tú, ¿por qué le buscas?


  —¿Es usted amigo suyo?


  —¿De quién, de Blocker?


  —Sí.


  —Por supuesto que no.


  —Yo tampoco —aclaró ella como tranquilizándose, con el rostro empapado en lágrimas pero ya sin llorar más, sintiéndose a gusto y protegida, apretada contra Bruce Farrow.


  Posiblemente, en otra situación, se hubiera asustado de estar como se hallaba en aquellos momentos, pero Farrow no trataba de aprovecharse de ella y dentro de sí experimentó una extraña sensación, como si, de pronto, comprendiera que si él la tomaba entre sus manos, ella sería incapaz de defenderse. ¡Qué extraño y chocante resultaba todo!


  —Blocker es mi cuñado.


  —¿Acaso el hermano de tu esposo?


  —No, mi hermana estaba casada con ese canalla.


  —¿Y por qué lo buscas; te ha pedido tu hermana que lo hagas?


  —No, ella ya no puede pedir nada, murió, y su hijo pequeño también. Blocker los abandonó con la viruela y se largó con sus politiquerías.


  —¿Murieron de la viruela?


  —Sí, pero mi hermana estaba llena de moretones y el niño, también. Blocker es un malvado, tengo que encontrarle.


  —¿Encontrarle, para qué?


  —Pues, para reprocharle su conducta, para decirle que saque del orfelinato al niño mayor.


  —¿Y si no quiere hacerlo?


  —Lo mataré.


  —Vaya energía te traes, Melissa. Es como si el hijo fuera tuyo y no de él.


  —Es un canalla, todos los hombres son unos canallas —silabeó, furiosa.


  —Yo también soy un hombre.


  —Bueno, usted, Bruce… Pero si le da la razón a Blocker sí que también será un… un…


  —¿Canalla?


  —Perdóneme, no tengo derecho a acusarle de nada, me ha salvado de esos indeseables. Estoy excitada, todo es tan difícil y cruel… La guerra, lo que le ha sucedido a mi hermana, la huida de ese canalla de Blocker que le ha dado tan mala vida y yo, una simple mujer, ¿qué puedo hacerle a Blocker? Nada, absolutamente nada. Cuando lo vea, si es que lo encuentro, porque no sé dónde se esconde, se reirá de mí. Creo que ahora anda con cierta influencia, es yanqui. No entiendo cómo se casó con mi hermana, siendo nosotras tejanas.


  —Lo había notado por tu acento.


  —Sí, a los téjanos se nos nota. —Hizo una pausa y se secó la nariz con el brazo—. Creo que se casó con Susana porque creía que nuestra familia tenía mucho dinero.


  —¿Y no era así?


  —No mucho. Mi padre se arruinó, y eso hizo que Blocker se tornara cruel con Susana y sus propios hijos.


  —Bueno, yo también voy a buscar a Blocker y no sé por dónde comenzar. Si quieres que lo busquemos juntos…


  —¿Buscar juntos a Blocker?


  —Sí, eso te estoy proponiendo.


  —¿Usted por qué lo busca, Bruce?


  —El y un tal Duncan, que fue capitán del escuadrón al frente del cual he llegado aquí, nos han hecho una gran jugarreta.


  —¿Jugarreta, qué clase de jugarreta?


  —Digamos que de una clase que se paga con la horca.


  —¿Quiere ahorcar a Blocker?


  —Dejemos eso para más adelante, lo importante es encontrarlo. Tú dices que no tienes ni idea de dónde puede estar.


  —La verdad es que no. He venido siguiendo su rastro y aquí estoy en Tyler City, pero, de pronto, se ha esfumado. Nadie sabe adónde ha ido.


  —Es cierto, nadie sabe adónde ha ido y creo que porque él ha creído conveniente que nadie se entere. Me temo que intentará cruzar la frontera de México, aunque en el vecino país, en estos momentos, tengan muchos problemas.


  A Bruce Farrow, tras meditar unos instantes, manteniendo el silencio dentro de la habitación en la que se hallaban, con la puerta abierta, se le ocurrió preguntar:


  —¿De dónde eres?


  —¿Yo?


  —Sí, no hay nadie más aquí.


  —Pues, de Encinal.


  —¿Encinal? Eso cae por Laredo, ¿no?


  —Sí, como a treinta millas de Laredo, junto a la frontera de México. Es un lugar muy hermoso.


  —Sí, hermoso y muy cercano a la frontera como has dicho. ¿Teníais casa allá?


  —Sí, una casa y el molino. Mi padre se lo dejó en herencia a Susana y creo que lo hizo para que ese canalla de Blocker no siguiera tratándola mal, pero no sucedió así. Blocker odiaba a papá.


  —¿Por ser tejano?


  —Ambos se enfrascaron en una pelea. Blocker trató de huir al galope, pero es algo torpe en los caballos y se cayó. Desde entonces, quedó cojo y odiando a mi padre de forma irreconciliable.


  —Y tu padre, ¿cuándo murió?


  —Nada más comenzar la guerra. Vivía solo y lo encontraron en el molino. Debió de ser horrible… Escribieron que lo atrapó la piedra. Dios mío, nunca debí dejarle solo, pero me había hablado tanto del Este, que fui con Susana, y la guerra me pilló en el lado de las tropas yanquis. Tuvimos muchos problemas, cuando alguien reconocía nuestro acento, nos insultaban.


  —Sí, siempre ocurren cosas semejantes.


  Hizo otro silencio. El tiempo transcurría en la noche sin que nadie más apareciera por el hotel. Bruce Farrow temía que otros ex soldados cometieran tropelías por la ciudad sin que nadie les pusiera freno.


  —Tengo una corazonada, Melissa.


  —¿Sobre qué?


  —No soy hombre que se deje llevar por las corazonadas y los impulsos, pero en esta ocasión la tengo, y como, razonadamente, no tengo nada mejor, quizá sería conveniente hacer caso de esa corazonada.


  —Pero ¿de qué se trata?


  —En tu casa de Encinal y en el molino, ¿hay alguien?


  —No creo.


  —¿A quién pertenece?


  —Si me apuras, creo que a mí. Ya sé que podría pensarse que pertenece a Blocker, pero mi padre dejó escrito que si no era para Susana, sería para mí. Como Susana no llegó a tomar posesión de todo aquello antes de su muerte, me corresponde a mí, como heredera directa de mi padre. De todos modos, habría que consultar al juez, al respecto. Contra mi hermana no hubiera luchado jamás, pero contra ese canalla, hasta la muerte.


  —Pienso que Encinal está cerca de la frontera y de Laredo, donde se pueden comprar muchas cosas necesarias para un largo viaje. Si Blocker ha huido en dirección sur, es posible que se dirija a Encinal pensando que en ese lugar tiene un refugio seguro y, con él, llevará al canalla de Duncan.


  —¿Tú crees que estarán allí?


  —Sí, y como no conozco otro lugar adonde ir a buscarlos, allí iremos.


  —¿Iremos?


  —Sí, salvo que quieras quedarte aquí.


  —No, claro que no.


  —Entonces, iremos juntos, puedes confiar en mí.


  —Bruce, Bruce, no te conozco, pero voy contigo. He de encontrar a Blocker y he de sacar a mi sobrino del orfelinato. Soy su madrina.


  —Bien. Si te parece, nos iremos antes de que llegue la amanecida.


  —¿Tan pronto?


  —Sí. Cuando salga el sol puede que queden al descubierto muchas cosas desagradables y es mejor no vernos envueltos en ellas. Es posible que alguien sea linchado y cuando la gente se ciega, pueden salir pagando inocentes por culpables. Voy por tus cosas a la otra habitación.


  —Sólo tengo una valija de viaje.


  —Mejor. ¿Sabes montar a caballo?


  —Sí, algo.


  —Buscaré una montura para ti, en la ciudad habrá caballos suficientes. Te prevengo que la ruta va a ser larga y dura. ¿Hay algún almacén en esta ciudad?


  —Sí, unas casas más abajo del hotel, pero ya no admiten dólares confederados.


  —Tengo algunas monedas de oro que guardé a su debido tiempo. El oro no importa que sea confederado o yanqui, siempre es bueno y aceptado.


  Le palmeó la mejilla cariñosamente para infundirle confianza.


  Melissa, sin saber por qué, hubiera preferido que la besara en la boca. Con un beso fuerte, casi salvaje, se hubiera sentido más protegida. Tras el ataque de los dos ex soldados, se había sentido, repentinamente, como más huérfana, más desvalida.


  Ahora aquel desconocido, Bruce Farrow, surgido en la noche, ya de madrugada, acaparaba toda su confianza y ella se la entrega sin recelos, sin suspicacias ni condiciones.



  CAPITULO VII


  Encinal Village era un pueblo pequeño.


  Por sus casas no parecía haber pasado la guerra, pero por los rostros de sus habitantes, sí.


  La población, momentáneamente, carecía de sheriff y dependía de las autoridades de Laredo, que por aquellas fechas eran una mezcolanza de militares y políticos, todos ellos yanquis.


  Laredo City, como población y paso fronterizo, sí era importante y resultaba fácil ver por sus calles los uniformes azules, máxime cuando por aquellos días, al otro lado de la frontera, estaban en pleitos las tropas de Maximiliano con los juaristas republicanos.


  Encinal quedaba al margen de todos aquellos problemas internacionales, políticos y militares. Sus gentes vivían tranquilas, aunque añorando tiempos mejores.


  Se les había gravado con impuestos muy fuertes como compensación de gastos de guerra.


  Cada semana pasaba una patrulla yanqui de caballería que permanecía un día o dos en Encinal para ver cómo iba todo y si había alguien que hubiera cometido un delito, o supuesto delito, se lo llevaban a Laredo.


  Se comentaba que los yanquis les iban a imponer un comisario, de un momento a otro, comisario que si no era del Norte, por lo menos sería un arribista, lo cual podía resultar aún peor.


  Bruce Farrow ya no vestía nada del uniforme que utilizara durante la guerra. Ahora vestía al estilo tejano, como a él le gustaba, ya que era tejano.


  Conservaba su revólver de campaña y tampoco podía negar que el caballo fuera confederado, puesto que estaba marcado como tal. Era un buen animal y temía que los yanquis se lo requisaran, por lo que había pensado cambiarle la marca, modificándola, y cuando pudiera, se haría con una silla de montar nueva.


  Se detuvieron en un sangrante atardecer, cuando el sol descendía por poniente como un gran disco rojo, inmensamente bello en su declive.


  Bruce Farrow volvió su mirada hacia Melissa. La joven había soportado bien el largo viaje hasta Encinal, pese a que había sido duro y penoso.


  Habían sorteado las poblaciones para evitar problemas y encuentros desagradables con los yanquis. Melissa había aguantado bien; incluso, había mejorado su forma de montar a caballo, a lo que le había ayudado Bruce con unos cuantos consejos que habían ahorrado a la joven muchos dolores de espalda y de otros lugares más indiscretos.


  Los ojos verde oscuros de la muchacha se iluminaron.


  —¿Conmovida?


  La joven asintió con la cabeza. Montaba a horcajadas pese a llevar el clásico vestido largo hasta los pies.


  —¿Pensabas que ya no volverías a verlo?


  —No se puede olvidar nunca la tierra donde se ha nacido y crecido. —Extendió su mano para señalar—: Allí, a la salida del pueblo, siguiendo el curso del río, está el molino. La casa está en el pueblo; es una casa grande que también se utilizaba como almacén de grano. En este almacén se cotizaban los precios; las fechas de compra-venta eran emocionantes. Recuerdo muy bien aquellos días de trabajo para mi padre, de zozobra, de nerviosismo y satisfacción si los negocios le salían bien. Compraba y vendía el grano y además molía el trigo que le encargaban en el molino. Teníamos dos peones para los trabajos duros y las cosas no iban mal. —De súbito, se volvió para mirar directamente el rostro de Bruce—. Por cierto…


  —¿Qué?


  —¿Dónde vivías tú?


  —En un lugar un poco más al norte de aquí, tenía un pequeño rancho.


  —¿Tenías?


  —Bueno, tengo las tierras en propiedad, porque no creo que quede una sola vaca ni caballo en él. Todo fue requisado. Quedará la gran casa-cabaña, algunos venados silvestres para quien quiera darles un tiro, los coyotes de la quebrada que no está lejos y supongo que muchos impuestos que pagar a los yanquis, como todos los que hemos perdido la guerra.


  Melissa, que no se cansaba de contemplar Encinal desde lo alto de la colina en que se hallaban, preguntó:


  —¿Sabes que aquí hay muchos cerdos salvajes?


  —Lo supongo, el lugar es apropiado.


  —Algún día, los que quieran hacer negocio, criarán aquí cerdos en cantidad. Es un buen sitio.


  —¿Qué te parece si nos dirigimos al molino? Es preferible que no te vean.


  —¿Los vecinos de Encinal?


  —Si te ven, te reconocerán inmediatamente. Correrá la noticia de que has llegado y pueden sospechar algo.


  —¿Por qué? Ellos ignoran que vengo contigo.


  —De todos modos, es preferible qué no nos vean juntos. Desde el molino te acompañaré a tu casa de la ciudad y, al día siguiente, podrás dejarte ver. Es cierto que aunque Blocker te vea, no tiene por qué asociarte conmigo. Yo me quedaré primero en el molino; luego, un día o dos más tarde, si no veo a Duncan ni a Blocker, buscaré un lugar público para hospedarme. Mi llegada ya no se podrá relacionar contigo y quizá me aloje en el hotel. Veremos qué hago, pero es importante que no nos relacionen.


  —Sí, creo que es lo mejor, si quieres cogerlos por sorpresa.


  —Esta noche no la pasaremos bajo el brillo de las estrellas.


  Melissa puso en marcha su caballo para no tener que añadir ningún comentario a lo que Bruce ya había dicho. Parecía como si el pasar la noche juntos bajo un mismo techo tuviera un cierto aire de compromiso y de posibilidades amorosas, que la luz de las estrellas no había tenido.


  Durante todo el camino, durante los largos días y noches, Bruce Farrow no le había faltado al respeto lo más mínimo. Melisa se había confiado a él y Bruce no le había fallado.


  El molino se veía viejo, pero tenía cierto encanto. Estaba hecho de madera, en gran parte, y se ubicaba en, la margen opuesta del riachuelo en la que se hallaba el pueblo de Encinal.


  Por ello, para ir del molino al pueblo, tenía que pasarse forzosamente por el puente del propio molino y que recibía este nombre.


  —Ese puente lo construyó mi padre con sus propias manos —explicó Melissa.


  —Debió de ser un hombre con mucho tesón.


  —Lo era; claro es que se ayudó de otros hombres. El molino es grande, como ves.


  —Sí, grande, y el puente también lo es. Por aquí pasa bien una carreta tirada por seis mulas y bien cargada, a menos que los cimientos del puente se hayan podrido.


  —No creo, mi padre tomaba siempre todas las precauciones y empleó mucha piedra para reforzar las columnas. Los tiempos en que el río bajaba casi seco y no se podía moler nada, pues no había fuerza para mover la piedra molturadora, mi padre se ocupaba de restaurar lo que se estropeaba. Embreaba mucho los cimientos para que las aguas no ablandaran la madera primero y la corrompieran después. Quienes cruzaban este puente, estaban seguros de que sus carros no irían a parar al río.


  Bruce se apeó de su montura y ayudó a bajar a Melissa de su caballo. Bruce se encargó de introducir a los animales dentro del molino para que nadie los viera a distancia.


  Melissa entró, mirándolo todo con una gran curiosidad, como si no lo hubiera visto jamás. En realidad, saboreaba el reencuentro con el molino, con aquellas paredes entre las que había gritado y jugado, de pequeña, con su hermana que ahora yacía muerta en un olvidado cementerio del Este. Tampoco volvería a escuchar jamás la voz de su padre.


  Había sacos abandonados, pero ni resto de harina ni grano de clase alguna. Si no lo habían recogido las gentes del pueblo, se lo habían comido las ratas de aquel pequeño río que desembocaba en Río Bravo.


  Había telarañas en las dos grandes piedras que pulverizaban los granos.


  Bruce opinó:


  —Se habrán comido el grano sin transformarlo en harina, porque este molino parece que no ha sido usado.


  —Es cierto —asintió Melissa, pasando su mano por la piedra de granito—. Pero la guerra ha terminado y los campos volverán a cultivarse. La gente dejará de tener miedo y hará falta un molino para que transforme su grano en narina. Alguien deberá de estar aquí.


  —Sí, creo que tienes razón, alguien deberá estar aquí. Tú le tienes mucho amor, ¿verdad?


  —Sí, se lo tengo. Me hace ilusión, pero ya sé que una mujer sola no puede con todo esto.


  —Tu padre tenía ayudantes, ¿no?


  —Sí, pero hay que hacer muchas cosas; no sólo se trata de cargar y trasladar los sacos. Hay que bregar con todos los hombres. Bueno —suspiró—, creo que me estoy dejando llevar por la nostalgia. ¿Cómo vamos de comida?


  —Pues, queda algo.


  —Entonces, prepararemos la cena.


  —Bien. Luego te acompañaré hasta la ciudad, pero sin que a mí me vea nadie. Estoy seguro de que Blocker vendrá aquí, es un buen lugar para pasar la frontera y aprovisionarse en Laredo. Los soldados de la Unión no sospecharán de Blocker porque ellos no saben que fue él quien informó a Duncan acerca del paso de la patrulla yanqui con el oro y la plata. Blocker lo preparará todo para poder pasar la frontera y escapar con el botín, aunque él y Duncan saben que no tienen demasiado tiempo para hacerlo. Un día u otro se sabrá que ellos robaron el oro y la plata. Los yanquis estarán ya rastreando el lugar donde murieron sus hombres y también andarán buscando a los autores del hecho. Sabrán que fuimos nosotros, los confederados; harán muchas preguntas y encontrarán a los soldados de camino hacia sus tierras. Les será fácil atrapar a algún rezagado que se haya quedado en Tyler City y allí mismo le obligarán a hablar.


  —Sí, lo averiguarán, pero no creo que vengan aquí, ¿verdad?


  —No lo sé, depende de lo que esos yanquis sepan o sospechen.


  —Por el momento, lo que sabemos es que Blocker no ha venido aquí. No hay huellas de su paso.


  —Quizá vengan retrasados. Ellos van muy cargados, aunque lleven mulas. Pueden haber tenido tropiezos y yo he escogido un camino muy recto para llegar aquí. Es posible que hayan dado algunos rodeos para no dejar ningún rastro.


  —Prepararé la cena. Oye, Bruce, ¿también escribirás en tu diario todo lo que has hecho en el viaje?


  —¿Mi diario?


  —Sí, he visto que tienes un diario. Cuando me creías dormida, he visto cómo escribías.


  —Me gusta hacerlo.


  Melissa tuvo unos deseos enormes de saber lo que Bruce Farrow había escrito en aquel diario personal. Su interés femenino por saber de los demás, en aquella ocasión estaba exacerbado. El hombre le atraía poderosamente. El largo viaje en soledad le había hecho conocerlo con más detalle.


  Le suponía muy hombre; sin embargo, no se había propasado con ella. ¿Cuándo lo haría? Sabía que no estaba casado, que no tenía novia. ¿Por qué la respetaba tanto a ella? Era algo que no comprendía y cuyo pensamiento la ruborizaba.


  La habían educado para recelar de los hombres, mas una fuerza desconocida hasta entonces y que emanaba del interior de su cuerpo, de cada rincón del mismo, la empujaba hacia los brazos del hombre, y tenía que contenerse para no arrojarse en ellos.


  Añoraba constantemente los momentos en que se había sentido estrechada por Bruce Farrow cuando acababa de salvarla de dos indeseables. Rememoraba aquellos instantes en muchas ocasiones, deseando que se repitieran, pero Bruce Farrow se conservaba respetuoso y algo distante.


  Sólo parecía interesado en capturar a Duncan, el hombre que fuera su capitán y que tan canallescamente había utilizado y engañado a su escuadrón para lucro propio y personal, conchabado con aquel otro indeseable yanqui llamado Blocker.



  CAPITULO VIII


  —Bueno, mañana llegaremos a Encinal —dijo Blocker, avanzando cojeante hacia la fogata donde se cocía la cena del grupo de hombres.


  El sol aún no se había ocultado. Desde que emprendieran la huida con el botín, cenaban antes del crepúsculo para que la fogata no se viera a distancia. El cocinero Malden se las componía para no provocar ninguna columna de humo que pudiera verse a distancia. Sabía dispersar el humo.


  —Nos hemos retrasado algo, pero ha valido la pena, aunque no estoy muy seguro de que no nos hayan seguido —opino el ex capitán Duncan, que seguía vistiendo el uniforme de la confederación.


  —No creo que nos sigan.


  —Nunca se sabe. El teniente Farrow es tejano, conoce bien esta tierra.


  —Hemos pasado por muchos lugares donde ha sido fácil borrar nuestras huellas —opinó Blocker.


  —Se llevarían un disgusto de muerte al despertar y ver que nos habíamos marchado.


  —Supongo que ya sabrán que la guerra acabó.


  —Lo malo es cuando se enteren de que la guerra había terminado antes de atacar a la patrulla yanqui. Ese tejano no va a perdonármelo, es un tipo idealista y de una honestidad inaguantable. Él no hubiera accedido jamás a participar en el asalto contra los yanquis, de saber de qué se trataba el asunto. Ya se puso pesado cuando ordené que todos los yanquis tenían que morir.


  —Era indispensable, capitán, indispensable. Si uno solo de ellos hablaba, habría supuesto el descalabro. Todos hubieran exigido su parte del botín, mientras que sometidos a la disciplina, nadie pidió nada.


  —Sí, todos hubieran querido una parte del botín y no sale a cuenta repartir entre tanta gente. —Duncan se echó a reír. Luego, estirando de su guerrera, manifestó—: Ya tengo ganas de quitarme estas ropas, son demasiado comprometedoras.


  —No se apure, Duncan. En Encinal podremos permanecer escondidos durante unos días. Yo me desplazaré a Laredo y allí me aprovisionaré de todo lo necesario. Le traeré ropas nuevas y como no creo que hayan podido descubrir mi participación en lo ocurrido, utilizaré mi documentación de comisionado del Norte para traerles unos visados. Con ellos y ropas nuevas, no nos costará pasar a México por la frontera de Laredo y seremos muy bien recibidos al otro lado. Cuando lo descubran todo, ya será demasiado tarde. En Veracruz podremos tomar un barco e irnos a Canadá o a Inglaterra, si nos apetece. Con oro y plata, cualquier lugar es bueno para vivir.


  —Soy de la misma opinión. Creo que escogeré París; es una ciudad que siempre me ha atraído. Mi madre era parisina.


  —¿Habla usted francés?


  —Oui, monsieur —respondió, con picardía—. Allí, con mi oro y mi plata, quizá monte un negocio de importación-exportación. Compraré algún barco y lo tendré en Calais. En fin, Blocker, tengo muchos planes.


  —La cena está lista —anunció Malden, el cocinero.


  Duncan fue hacia la marmita. Tomó el cazo de madera y poco después, degustaba el potaje de habichuelas, carne y hierbas aromáticas. Rápidamente, escupió todo lo que se había metido en la boca.


  —¡Maldito hijo de perra! ¿Qué has metido aquí?


  El cocinero sorprendido, dio un paso atrás.


  —He puesto lo de siempre.


  —¡Mientes! Querías envenenamos, para llevarte todo el botín.


  —¡No, capitán, eso no es cierto, no es cierto! —chilló asustado.


  —¡Ya lo creo que sí, cerdo!


  Duncan empuñó su revólver e hizo dos disparos casi a quemarropa contra Malden que se llevó las manos al corazón, tambaleándose. Al final cayó al suelo vomitando sangre.


  —¡Maldito seas!


  Duncan tomó la marmita y la vertió violentamente sobre la cabeza del cocinero, cayéndole encima todo el potaje.


  Malden se convulsionó un poco y luego quedó yerto, inmóvil.


  Shenger, Bendix y el mismísimo Blocker, se quedaron mirando a Duncan. Este, con odio en sus palabras, explicó:


  —Quería envenenarnos, ahora que ya estamos cerca de la frontera.


  —Hubiera sido una estupidez por su parte escapar —opinó Blocker.


  —¿Por qué? —quiso saber Bendix—. Si nos envenena a todos, habría sido su oportunidad.


  —Si un hombre solo cruza la frontera, no duraría más de una semana. Al otro lado no sólo hay juaristas republicanos, sino también pandillas de bandidos incontrolados que le matarían para ver qué lleva en las mulas. Para ir a México hay que hacerlo por la puerta grande o se expone uno a no llegar lejos. Un gringo, al otro lado de la frontera, siempre es sospechoso y no tardaría en ser asaltado, mientras que si cruzamos la frontera por Laredo, con todos los papeles en regla, en México podemos pagar una escolta que nos conduzca a Veracruz. El francés de usted, Duncan, nos servirá. Hasta diría que tiene aspecto de francés, con esa abundante pelambrera llena de rizos.


  Duncan enfundó su revólver y se tocó el cabello que tanto cuidaba y que hacía que su cabeza se viera muy grande encima de los amplios hombros. El complejo de cabeza pequeña que tuviera desde niño, se le había quitado con la abundante melena.


  —¿Y ahora qué comeremos? —preguntó Bendix.


  —El cocinero no era idiota y sólo habrá envenenado el potaje. Luego, él podría seguir comiendo de lo que llevamos en las mulas, cecina y botes de frijoles. Cada cual que coja lo que le apetezca comer. Lo que es yo, no voy a dejar que nadie me haga la comida en unos cuantos días.


  —Y yo tampoco —dijo Shenger, cerca de las mulas.


  Aquella noche durmieron poco. Al día siguiente, Duncan se levantó, se desperezó y dijo:


  —Todos arriba, hay que seguir camino.


  Blocker se sentó, con la manta cubriéndole todavía las piernas. Miró en derredor y preguntó:


  —¿Y Shenger?


  —¿Shenger? —Duncan también miró en derredor—. ¡Shenger! —llamó sin obtener respuesta.


  Fue a mirar los caballos y regresó diciendo:


  —Ese medio indio no está.


  —¿Adónde habrá ido?


  —Las mulas están aquí —respondió Duncan—. Habrá ido a dar una vuelta para asegurarse de que no tenemos a nadie cerca. Ese Shenger es muy astuto y tiene el olfato de los verdaderos indios.


  —Entonces, esperaremos a que regrese —aceptó Blocker.


  —¡Vamos, Bendix, arriba! —ordenó Duncan al otro miembro del grupo que seguía bajo la manta.


  Sin embargo, Bendix no se movía. Duncan fue hacia él y lo empujó con la punta de la bota. De inmediato, apareció la sangre.


  —¡Blocker! —gritó.


  —¿Qué ocurre, Duncan? —inquirió, acercándosele.


  —¡Mire, Bendix está…!


  —¿Muerto?


  —Eso parece —inclinándose sobre él, tiró de la manta.


  —¡Diablos!: le han acuchillado mientras dormía.


  Los dos hombres se miraron entre sí, interrogantes.


  —¿Habrá sido Shenger? —preguntó Blocker.


  —¿Y quién, si no?


  —Pero ¿por qué ha huido después?


  —Posiblemente, por miedo a que nosotros le matemos a él.


  —Una buena respuesta, pero si no se ha llevado ninguna mula cargada con el botín, ¿de qué le ha servido acuchillar a Bendix?


  —La verdad es que yo tampoco lo comprendo, pero de esos medio indios no se puede fiar uno nunca, tienen reacciones muy raras. Lo extraño es que no nos haya acuchillado también a nosotros mientras dormíamos.


  —Es cierto, ha podido hacerlo con facilidad. Shenger sabe moverse silenciosamente en la noche.


  —Quizá vuelva. En fin, Blocker, creo que lo mejor es marcharnos nosotros también de aquí y lo antes posible.


  —Sí, tienes razón.


  Prepararon los caballos, sin hacer fuego para tomar café.


  Abandonaron el campamento llevándose las cuatro mulas cargadas con el botín. Atrás quedaban dos cadáveres insepultos que las alimañas se encargarían de hacer desaparecer.


  CAPITULO IX


  Melissa dormía inquieta, dando vueltas en el lecho de su casa de Encinal.


  Las preocupaciones del día se entremezclaban con terrores y deseos en los sueños que agitaban su cuerpo grácil, delgado, pero bien redondeado.


  Los vecinos del pueblo la habían recibido con algo de sorpresa, pero bien. Habían preguntado por su hermana y su cuñado. Ella había hablado de la muerte de Susan, eludiendo mencionar a Blocker.


  Sin embargo, las gentes de Encinal se mostraban recelosas. Melissa había reaparecido súbitamente entre ellos sin llegar en diligencia. Parecía estar sola, pero se desconfiaba de esa soledad, quizá por ello nadie se atrevió a molestarla.


  La casa de Encinal, con el granero al lado, era demasiado grande para una persona sola. Melissa se había acostumbrado a la cercana presencia de Bruce Farrow en la noche y ahora le sabía en el molino que otrora fuera de su padre. Lucharía legalmente para rescatarlo de las manos de Blocker, si es que éste pensaba apoderarse de él.


  El ruido de la puerta de la casa la sobresaltó. Bruscamente despertada de sus sueños, abrió mucho los ojos y sólo vio oscuridad. Pero su oído, también atento, captó el sonido de unos pasos en el piso bajo. No cabía duda: en la casa, además de ella, había alguien más.


  Se levantó del lecho. Se puso una bata y con los pies metidos en unas suaves y silenciosas chinelas emplumadas, fue hasta la puerta que abrió con cuidado.


  Trató de ver, pero el pasillo seguía tan oscuro como la habitación. Delante tenía la baranda que daba al saloncito. Se acercó a ella y miró hacia abajo; estuvo haciéndolo durante breves instantes.


  —Bruce, ¿eres tú?


  No obtuvo respuesta y decidió bajar la escalera para asegurarse de que no había nadie en la casa, que sólo se trataba de un sueño y que ella no corría ningún peligro.


  Ignoraba, incluso, la hora que podía ser; sabía que estaba oscuro, pero no tenía a su alcance ningún reloj.


  El carillón que un día comprara su padre había desaparecido, y su ausencia se notaba mucho por el decolorado del papel pintado de la pared, pues el gran reloj había dejado su marca al paso de los años. Ahora sólo era su sombra lo que allí quedaba. Alguien había aprovechado que nadie estaba en la casa para llevárselo.


  En aquellos momentos, lo mismo podía ser el inicio de la noche o ya el de la amanecida. Melissa no estaba segura del tiempo que había podido dormir.


  Dejó atrás las escaleras, mirando en derredor, cuando una mano, súbita y furtivamente, le taponó la boca con energía.


  —Quieta, no grites porque te mato.


  Movió la cabeza como indicando que no iba a gritar y el hombre aflojó la presión de su mano.


  —¿Blocker?


  —Sí, soy tu cuñado. Yo también te he reconocido en seguida.


  —Me has asustado —reprochó Melissa, ya libre de la mano del hombre.


  Había tan poca luz que apenas le podía ver el rostro, pero presintió que sonreía siniestramente, marcado en cierto modo por el recelo y la preocupación.


  —Blocker, tenía que encontrarte —le dijo armándose de valor, olvidando que aquel hombre podía golpearla allí mismo, como tantas veces hiciera con Susan.


  —¿Tenías que encontrarme, por qué?


  —Susan murió por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? Vamos, sé que contrajo la viruela, pero eso no es asunto mío.


  —Tú abandonaste a Susan y a su hijo, eres un cobarde, un canalla.


  Blocker le soltó una bofetada que le hizo girar la cabeza, comenzando a marcar distancias y dándole a entender quién era el fuerte y quién la débil.


  —¡Eres un rufián, Blocker, no podía esperar menos de ti!


  —Entonces, ¿por qué has venido?


  —Quiero dos cosas, Blocker; dos cosas que tendrás que darme.


  —¿Sólo dos?


  —¿Te burlas?


  —Vamos, desembucha qué es lo que andas buscando.


  —La casa, el molino, y que saques a tu hijo del orfanato.


  —Sobre la casa y el molino, podemos llegar a un acuerdo, pero Charles, por el momento, está mejor en el orfanato.


  —¿Cómo puedes decir eso? Es tu hijo, tu propio hijo. ¿Es que no sabes cómo los tratan en el orfanato?


  —Lo sé, con mucha disciplina y frugalidad en las comidas, eso le irá bien al chico. Yo también me eduqué en un orfanato.


  —Ya, así has salido de canalla.


  —Melissa, no querrás que siga abofeteándote, ¿verdad?


  —Eres muy capaz de eso y de más —recrimino la joven, sintiendo el escozor del castigo recibido en su mejilla.


  —¿Y has venido desde el norte para decirme todo eso?


  —Sí.


  —¿Y Bruce?


  —¿Bruce?


  —Sí, Bruce. Cuando te has asomado a la baranda de arriba, le has llamado. Te he oído claramente.


  —¡Ah, sí, Bruce! —dijo ella, como recordando.


  —¿Te has casado?


  —No.


  —¿Tu amante?


  —Siempre pensando cosas repugnantes.


  —Entonces, ¿cómo podías preguntar si era él? He de suponer que ese hombre se puede presentar aquí de un momento a otro. ¿Quién es Bruce?


  —Pues, un tejano. Soy joven, no…


  —Sí, joven y hermosa, claro que sí. De modo que ese Bruce te anda rondando, pero tú no has venido aquí por él. Tú has venido buscándome a mí, según has dicho.


  —Sí, claro que sí, a él le he encontrado aquí, ya te he dicho que es tejano —dijo Melissa mintiendo, en parte, para no descubrir que Bruce Farrow andaba buscando a Blocker y a Duncan.


  —¿Y cómo sabías que me encontrarías aquí?


  —Sabía que estabas en Texas y pensé que terminarías viniendo a Encinal. Tú siempre codiciaste lo que tenía mi padre.


  —Sí, y luego resultó que no tenía nada.


  —Muchos se han arruinado con la guerra.


  —Yo no.


  —¿Acaso eres de los que se han enriquecido con la sangre del prójimo?


  —Querida cuñadita, no sé si abofetearte otra vez o darte un beso.


  De pronto, Melissa tuvo miedo, dándose cuenta de que se hallaba a solas en la casa con aquel malvado.


  Temió que quisiera abusar de ella, puesto que carecía de todo escrúpulo y acababa de dar a entender que ella le gustaba. En cambio, a Melissa aquel hombre le repugnaba.


  Estaba muy lejos de sentir por él la atracción que experimentaba por Bruce Farrow, al cual hubiera querido tener cerca en aquellos momentos. Era consciente de las escasas fuerzas que poseía y de que con ellas no podía enfrentarse a Blocker.


  Miró hacia la ventana. Penetraba una tenue claridad; amanecía y agradeció a Dios que así fuera. Comenzó a ver mejor el rostro de Blocker que estaba frente a ella.


  —Si eres rico, ¿por qué no sacas a Charles del orfanato?


  —Algún día lo haré, pero, por el momento, tengo muchas cosas que hacer, aunque mira por dónde, tú puedes ayudarme.


  —¿Yo ayudarte a ti?


  —Si me ayudas, es posible que saque a Charles del orfanato y te lo deje a ti para que lo cuides. Seguro que te mueres por pedirme que te entregue a Charles. A lo mejor supones que así ayudas a Susan, pero ella está muerta, querida, muerta, métetelo en la cabeza. Los que quedamos tenemos que vivir. Unos se van a la tumba y otros, ¿por qué no? Podemos ir intimando más. ¿Qué te parece la proposición, cuñadita? Bueno, ya no te llamaré cuñadita, sino Melissa;


  —¿De veras me entregarás a Charles?


  —Sí, si me ayudas.


  —¿Cómo?


  —Haciendo algunas gestiones.


  —¿Qué clase de gestiones?


  —Comprar algunas cosas por mí, yo te daré el dinero. Luego tendré que realizar un viaje a Laredo y tú me acompañarás. Un hombre, acompañado de una mujercita, ofrece más sensación de respetabilidad.


  Melissa tuvo que calibrar su situación en pocos segundos. No podía descubrir su juego a aquel hombre, porque corría un serio peligro con él. No podía decirle que Bruce, simplemente Bruce, era ni más ni menos que Bruce Farrow, el teniente del escuadrón de Caballería confederada que él mismo utilizó para enriquecerse, derramando la sangre de unos soldados que habían dejado la guerra atrás.


  Blocker era un asesino, no cabía duda alguna y ella, ingenuamente, se había creído capaz de enfrentársele. Ahora se daba cuenta de que tal cosa era un absurdo y más en Encinal, donde no había ni sheriff.


  Tenía que avisar a Bruce Farrow de la llegada de Blocker. Eso causaría al tejano mucha satisfacción y quedaría evidente que su corazonada no había andado errada. Había tenido la intuición suficiente para deducir adonde podían dirigirse los fugitivos.


  Blocker estaba allí y tenía que decírselo a Bruce sin que su cuñado recelara nada. Para ello, tenía que seguirle la corriente, decirle que sí a todo lo que le pedía, pero no cedería a degradarse ella misma.


  Si él intentaba tomarla entre sus brazos, lucharía con la misma energía que opusiera contra los ex soldados sudistas.


  —Está bien, Blocker, si me prometes entregarme a Charles, puesto que tú no quieres ocuparte de él.


  —Te lo prometo, si me ayudas.


  —No es suficiente. Quiero que me concedas su tutoría por escrito.


  —¿Su tutoría? Vamos, si eres una niña todavía.


  —Soy ya mayor de edad y, además, la madrina de Charles.


  Blocker se echó a reír cínicamente.


  —Está bien, está bien, te lo daré por escrito. ¿Tienes recado de escribir?


  —El secreter de papá no se lo llevaron y, aunque rancio, hay de todo lo necesario.


  —Pues, vamos a su despacho. ¿Sigue ahí? —señaló una puerta.


  —Veo que todavía lo recuerdas —dijo ella, pasando delante.


  Se había ido haciendo de día mientras hablaban y al entrar en el polvoriento despacho, desatrancaron la ventana abriendo los postigos. Entró luz más que suficiente, una luz que inyectó tranquilidad a Melissa.


  Con ella se sintió más acompañada, más tranquila, como si con aquella luz, Blocker no pudiera atreverse a cometer una canallada.


  Blocker encontró en el buró lo necesario para escribir una carta, otorgando la tutoría de su hijo Charles a su cuñada Melissa, haciendo constar que ella, además, era la madrina de la criatura.


  Al final, satisfecho, firmó y levantó la hoja cogida entré sus dedos. Melissa quiso atraparla, pero él la apartó de su alcance, riendo.


  —No tan aprisa, no tan aprisa.


  —¿Por qué no quieres dármela ahora?


  —Porque las mujeres sois muy astutas. Cuando te diera la espalda habrías desaparecido en dirección al este.


  —No me marcharé.


  —Estaré más seguro de que me obedecerás, con esta carta en el bolsillo. Si te portas bien, será tuya. Por cierto, ¿no le va a molestar a tu Bruce que vengas conmigo a Laredo?


  —¿Por qué ha de molestarle? —preguntó Melissa, haciendo gala de un gran aplomo.


  —No sé, pero si te corteja no le va a agradar que te marches sola con tu cuñado.


  —Todavía no estoy casada con Bruce y lo que más me importa, ahora, es sacar a Charles del orfanato.


  —Las mujeres sois desconcertantes, y más cuando entran en juego vuestros sentimientos maternales. —Dobló la carta y se la guardó en uno de los bolsillos de la chaqueta.


  —Ahora, márchate con tus compinches. Quiero estar sola en la casa.


  —¿Con mis compinches? —Blocker frunció el ceño—. ¿Qué sabes de mis compinches?


  Melissa comprendió que, espontáneamente, se había ido de la lengua y trató de remediarlo. Encogiéndose de hombros, dijo:


  —Supongo que no has venido solo a Encinal. Tú siempre has andado conchabado con alguien, esos amigotes tuyos de que me hablaba Susan y que terminaban quitándote el dinero con los naipes.


  —Sí, claro —aceptó Blocker, más tranquilo—. Anda, prepárate. Después vendré a por ti para Que me hagas unas compras.


  —Está bien, tú mandas, pero recuérdalo, tienes que darme esa carta concediéndome la tutoría de Charles.


  —Descuida, te la daré, pero con mucha pena. Estoy viendo que vas a mimar en exceso a mi querido hijo.


  Se marchó hacia la puerta, carcajeándose, y Melissa no suspiró tranquila hasta que la puerta se cerró.


  CAPITULO X


  A pie, Melissa se dirigió al molino por el camino de carruajes que iba junto al río y que cruzaba éste justo donde estaba el puente del molino.


  De cuando en cuando, miraba hacia atrás con nerviosismo. Temía ser seguida; temía que Blocker descubriera su juego.


  Llegó al molino sin contratiempos. El río bajaba con bastante agua, creando un agradable rumor bajo el puente.


  Los engranajes del molino no funcionaban, pese a la abundancia de agua que discurría por el cauce del río. Las ruedas estaban desembragadas; había que deslizar las correas para que las grandes piedras molturadoras comenzaran a moverse.


  El lugar estaba tranquilo, pero Melissa no podía saborearlo. Permanecía atenta y expectante. Ignoraba si Blocker había ido también por allí y si Bruce continuaba en el molino. Por ello, no podía empezar a llamarlo.


  Cruzó el puente y se asomó al molino, mirando en derredor. Regresó al puente haciéndose muy visible. Volvía al molino cuando la sobresaltó la figura de un hombre que prácticamente se le echó encima.


  —Melissa.


  —¡Bruce, qué susto me has dado!


  —No te apures, ya ves que soy yo. He escondido los caballos fuera del molino, por si llegan ellos. Si ven la inconfundible marca del ejército confederado, recelarían.


  —Si llegan, no, Bruce; han llegado ya.


  Farrow se puso tenso. La sujetó por los brazos y miró en derredor, receloso.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Blocker ha estado hablando conmigo, es el mismo canalla de siempre.


  —¿Te ha hecho algo?


  Melissa estuvo a punto de decirle que su cuñado la había abofeteado, pero calló.


  —Ha escrito una carta nombrándome tutora de Charles, para que pueda yo arrancarle de aquel infernal orfanato.


  —Eso no está mal, es lo que tú deseabas, ¿no?


  —Sí, pero no me ha entregado la carta, sólo me la dará si le ayudo.


  —¿Ayudar, en qué?


  —Quiere que compre cosas para él, todavía no sé cuáles y luego que le acompañe a Laredo. Dice que así ofrecerá un aspecto más respetable.


  —Muy astuto. ¿Dónde está ahora?


  —No lo sé. Ha dicho que volvería a verme, a la casa. Yo me he apresurado a venir para advertirte de su llegada.


  —¿Has visto a los demás?


  —No.


  —¡Qué raro!, aquí no han venido. Seguramente estarán muy recelosos, a menos que…


  Como que Bruce Farrow hiciera una intencionada pausa, Melissa, interesada por las elucubraciones de Bruce, preguntó:


  —¿A menos qué?


  —Pues, que les haya ocurrido algo.


  —¿Algo como qué?


  —No sé. ¿Lo has visto nervioso?


  —No mucho, parecía muy seguro de sí mismo. Se ha reído varias veces, es insoportable.


  —Entonces, quiere decir que todavía tiene el oro y la plata. Si no fuera así no se reiría con tanta facilidad. Lo que hay que averiguar es dónde están los demás.


  —He intentado sonsacarle, sin éxito. Si hubiera hecho más preguntas, me habría descubierto.


  —No te apures, has hecho bien, ya lo descubriremos.


  De pronto, sus manos se pusieron tensas y Melissa se percató de ello.


  —¿Qué sucede, Bruce?


  —Quieta, creo que hay alguien.


  —¿Alguien, dónde?


  —En el molino, he visto una sombra contra el suelo. Quienquiera que sea, está dentro del molino.


  —¿Crees que puede ser Blocker?


  —No lo sé. Cuando te diga «adelante», te pegas contra la pared del molino y no te muevas, pase lo que pase.


  —Bruce, tengo miedo —musitó—. Si es Blocker, te matará.


  —Puede que no me hayan reconocido, voy muy cambiado de ropa. Y, además del bigote, me ha crecido algo de barba.


  —¿Y si pidiéramos ayuda?


  —¡Adelante! —exclamó él, como no dando por oídas sus palabras.


  Materialmente, la empujó hacia la pared. Esperaba un disparo, pero no pasó nada. Miró hacia arriba; el molino era alto, tenía una torre con tres pisos.


  —Aguarda aquí. Estoy seguro de que dentro hay alguien.


  Melissa no pudo detenerlo. Bruce se metió dentro del molino de un salto e, inmediatamente, se parapetó tras unas paredes de madera.


  Quieto, esperó a oír algún ruido y éste se produjo, aunque fue mínimo. Si una tabla en lo alto no hubiera crujido, no se hubiera percibido de aquel movimiento.


  Si trataba de subir mientras era vigilado, estaba en desventaja. Por ello, trató de acercarse a la maquinaria y lo consiguió.


  Tiró del grueso y largo resorte que hizo deslizar el embrague hasta su lugar correspondiente y toda la edificación comenzó a crujir mientras las grandes y pesadas piedras de granito cónico-truncadas comenzaban a girar sobre la plataforma circular también de granito.


  El agua del río bajaba abundante, e hizo girar las piedras con bastante rapidez, con un ruido que allí dentro resultaba atronador. El movimiento del molino debía haber causado sorpresa en quien estaba arriba.


  Bruce Farrow aprovechó para saltar hacia la escalera y trepar por ella, cuando sonó una detonación que habría podido oírse a distancia, de estar el molino silencioso.


  Mas, el movimiento de los engranajes de la maquinaria hidráulica y el girar de las enormes piedras graníticas absorbió el disparo, un disparo que no pasó desapercibido para Farrow, puesto que la bala pasó silbando junto a su oreja izquierda.


  Desenfundó su revólver y fue subiendo. Vio una sombra e hizo varios disparos contra ella, pero estaba seguro de no haberla alcanzado.


  El sujeto que reptaba por lo alto de la torre del molino replicó a los disparos, con otros. Sin duda alguna era alguien que quería matarle.


  Los proyectiles rozaron a uno y otro, sin alcanzarles. Ambos cambiaban de posición rápidamente, eran como dos felinos saltando de un lado a otro.


  Bruce consiguió llegar a una plataforma alta, una plataforma que se dijo que era la última.


  Su enemigo había desaparecido. Tenía que haberlo hecho por alguna de aquellas ventanas abiertas por las que penetraba el viento, y también la lluvia, si venía al sesgo.


  —¡Quieto, teniente! —le ordenó una voz muy conocida para Bruce; una voz que le salió por la espalda y que estaba apoyada por un revólver que apuntaba al ex teniente de la Caballería de los Voluntarios de Texas.


  —Shenger —masculló.


  —Sí, Shenger, el medio indio. Suelte su revólver, teniente.


  Bruce Farrow comprendió que no tenía otro remedio que obedecer.


  A dos pasos de distancia, ni Shenger ni nadie podía fallar un disparo.


  Soltó el arma y ésta rebotó contra el piso de madera. Shenger, desconfiado, alargó la punta de sus mocasines y lanzó el revólver al vacío. El chasquido de la caída del arma quedó ahogado por el intenso rumor de las piedras molturadoras girando sin grano que machacar y convertir en polvo, polvo que amortiguaba el ruido de las muelas.


  —Teniente, ya le dije que algún día volveríamos a encontrarnos. Shenger siempre tiene razón.


  —¿No piensas reservarme para que me cuelgue ese sinvergüenza de Duncan?


  —No, ellos no saben que estoy aquí.


  —¿Ellos, quiénes son ellos?


  —¿Quiénes van a ser? El capitán y el cojo.


  —¿Bendix y el cocinero; dónde están?


  Shenger se echó a reír sordamente.'


  —Se quedaron por el camino, por eso estoy yo aquí. He preferido seguirles de cerca y venir luego al molino, les oí comentar que vendrían acá. Es mucho más seguro viajar solo cuando se lleva mucha plata y oro como botín. Al capitán ya lo conoce; es capaz de matar a su madre si le estorba para sus planes.


  —¿Mató el capitán a Bendix y a Malden?


  —No, el capitán liquidó a Malden. Dijo que había envenenado la cena, pero no era cierto. Sólo fue un pretexto para eliminarle, para ser menos a repartir. Por la noche, Blocker se levantó como un gusano y acuchilló a Bendix mientras éste dormía. Luego volvió a su manta como si no hubiera hecho nada. Después de ver todo eso, pensé que no era bueno viajar con ellos. Si me descuidaba, no llegaría lejos, por eso me separé y les he seguido a distancia.


  —¿Dónde están ahora?


  —Blocker ha ido al pueblo, pero Duncan no. Él tiene las mulas con el botín. Pero ¿de qué sirve que le siga contando cosas si le voy a matar ahora, teniente?


  —Si no me matas, tú y yo podríamos coger ese botín y…


  —Vamos, no me crea tan estúpido, teniente. No voy a tragarme eso de que usted va a repartir conmigo. Esperaré que ellos pasen al otro lado de la frontera y entonces les pediré mi parte.


  —¿Y si no te la dan?


  —Pues, haré lo mismo que voy a hacer ahora. Fíjese en la boca del cañón… Puede que tenga suerte y hasta vea el fogonazo que lo va a enviar al infierno. La chica de abajo ya no volverá a verle vivo.


  Shenger nunca hablaba de más. Era un tipo sumamente peligroso, todos en el escuadrón le conocían bien. Por ello, Farrow comprendió que iba a morir.


  Shenger oprimió el gatillo. Se produjo un chasquido, pero no salió ninguna bala.


  Bruce Farrow no tenía tiempo de preguntarse si es que Shenger había consumido todas las balas, o bien el cartucho destinado para matarle había fallado, lo cual siempre era posible.


  Farrow ignoraba si aquel asesino tenía más cartuchos dispuestos para dispararle y como él carecía de arma, se lanzó hacia adelante con la boca del estómago contra el cañón del revólver de Shenger.


  Le disparó un fortísimo puñetazo en la mandíbula que levantó al mestizo del suelo. Shenger perdió pie y se precipitó al vacío, lanzando un horrendo alarido.


  Cayó entre las piedras del molino que siguieron dando vueltas sin detenerse. Su misión era machacar y moler y eso seguían haciendo, fuera lo que fuese lo que les echaran.


  El obstáculo que podía representar el cuerpo de Shenger no consiguió frenar las grandes muelas graníticas y el agua llevaba demasiada fuerza haciéndolas rodar y rodar.


  Aquel miserable no tardó en convertirse en una pulpa irreconocible que nadie podría identificar como algo humano.


  CAPITULO XI


  —Muy bien, Melissa, lo estás haciendo muy bien —opinó Blocker, cuando acababan de salir del almacén de Encinal Village.


  —Yo no he hecho nada —objetó ella.


  —Ya lo creo que sí.


  —Todo lo has comprado tú y no yo.


  —Yo he comprado los suministros y he encargado el carruaje, pero tu presencia ha facilitado las cosas. No ha habido recelos. Aquí, la gente nunca me ha apreciado, saben que soy un yanqui. En fin, todo va bien y eso es lo que importa.


  Blocker semejaba contento. Por contra, Melissa se sentía en una situación tensa, desagradable. Ignoraba dónde estaba Bruce Farrow y lo que hacía. Se limitaba a obedecer las instrucciones que le había dado de seguir la corriente a Blocker.


  Él, Bruce, ya se encargaría del resto. Enfrentarse a Blocker directamente, no estando a su alcance el capitán Duncan, no interesaba. Bruce quería atrapar al capitán y recuperar lo robado, y sabía que eso no resultaría fácil. Tenían que dar confianza a Blocker para que no sospechara nada.


  En aquellos momentos entró en la ciudad una sección de Caballería de la Unión a cuyo frente iba un capitán.


  Blocker, desde los porches, los observó con suspicacia.


  Melissa no sabía si tener miedo o congratularse de su presencia. Sabía que si atrapaban a Bruce Farrow antes de que éste pudiera demostrar su inocencia, lo juzgarían con dureza y, posiblemente, lo condenarían a muerte.


  Con gran desfachatez, Blocker se dirigió al encuentro del capitán que había dado a sus hombres la orden de detenerse, posiblemente para tomar un ligero descanso.


  —¡Capitán!


  —¿Sí? —respondió lacónico, pues por aquellos días, los hombres del Norte no concedían demasiada atención a los derrotados.


  —Soy el comisionado Blocker, del Gobierno federal.


  —¿Comisionado Blocker, del Gobierno federal? Celebro conocerle, señor Blocker —Y saludó militarmente.


  —Llevo unas inspecciones bancarias. En fin, ¿ocurre algo por aquí, capitán?


  —Señor Blocker, tenemos noticia de que a unas pocas millas de aquí hay una pandilla de forajidos. Son rebeldes que no se han reintegrado a sus tierras, a su trabajo, y se han convertido en bandidos peligrosos.


  —¿Rebeldes?


  —Ahora forajidos, señor Blocker, sólo forajidos. Hay que darles un severo correctivo para que otros no sigan su ejemplo. La verdad es que no son los únicos, pero sí son muy peligrosos. Los manda un tal sargento Miller.


  —¿Y qué atropello han cometido?


  —Entre otros, atacar a una patrulla de nuestro ejército, a la que aniquilaron por completo.


  —Esos rebeldes no se resignan a ser derrotados, ¿eh, capitán?


  —Es cierto, pero sabemos dónde se encuentran y salvo que crucen la frontera, los atraparemos. Esta noche acamparemos aquí en Encinal; mañana, al amanecer, saldremos en su persecución. No escapará ninguno, ya lo verá.


  —Eso espero, capitán. Hay que imponer la ley con severidad y dureza si es preciso, cuando hombres como ésos no quieren acatarla. Buenas noches, capitán.


  —Señora —saludó el capitán a Melissa, la cual se lo quedó mirando con fijeza y disgusto.


  Pero Blocker, antes de que ella cometiera un error, la tomó por el brazo, obligándola a caminar.


  —Vamos, vamos, Melissa, no tienes que disgustarte tanto porque el capitán haya creído que eres mi esposa. La verdad es que sería un negocio para mí, casarme contigo.


  —Eso no lo conseguirás nunca.


  —Nunca es demasiado decir. Soy un hombre que cuando desea algo, lo consigue. Anda, vamos a casa, esta noche haremos cierta la suposición del capitán.


  —¿Cómo? —preguntó ella, encarándosele.


  Blocker le apretó el brazo con dedos férreos, hasta hacerle daño. Era seguro que sus huellas habían quedado impresas en la piel de Melissa.


  —Me haces daño.


  —Más te haré si te pones arisca y terca. Anda, camina. Esos soldados deben estar siguiéndonos con la mirada. Ellos pensarán que es triste que una belleza como tú tenga un dueño cuarentón y cojo, como yo.


  Melissa cedió, no podía descubrir su juego. En opinión de Blocker, ella no sabía nada respecto al robo y posterior masacre de la patrulla yanqui.


  Se dirigieron a la casa y el propio Blocker franqueó la puerta.


  Pasaron al interior y Melissa encendió una lámpara. Tuvo un sobresalto, al descubrir a un hombre sentado en una butaca, un hombre que vestía el uniforme de la Confederación.


  —¡Duncan! —exclamó Blocker, sorprendido.


  —¡Hola, Blocker! Bonita compañía la suya.


  —¿Qué hace aquí, capitán Duncan? ¿Se ha vuelto loco? —gritó excitado Blocker, avanzando, cojeante, hacia él.


  —¿Qué le pasa, Blocker? Se ha puesto rojo, puede darle una apoplejía.


  —No sé si se habrá dado cuenta, pero la ciudad está llena de soldados yanquis.


  —Ya los he visto, pero no hay cuidado. Las mulas están con los caballos, en el granero. He conseguido acercarme sin ser visto.


  —Es una locura —continuó protestando Blocker.


  —¿Quién es este hombre? —interrogó la joven, aunque ya sabía quién era.


  —¡Cállate, Melissa!


  —¿Es uno de los forajidos que el capitán yanqui está buscando?


  —No; él busca a un tal sargento Miller.


  —¿Sargento Miller? —repitió el capitán Duncan.


  —Sí, un tal sargento Miller y su pandilla. Dicen que exterminó a una patrulla yanqui.


  —¡Idiota, ese sargento era de mi escuadrón!


  —¡Diablos! ¡No había caído!


  —Entonces, si está aquí, es que nos anda siguiendo. Ya he hecho bien en esconderme en la ciudad. Allí, entre los encinares, no estaba tranquilo. Había pensado ir al molino, pero he oído el ruido de la maquinaria y he pensado que era preferible venir aquí.


  —Es una locura, Duncan. Si los yanquis de afuera le descubren, estamos perdidos.


  —No me descubrirán, nadie me ha visto. ¿Sabe una cosa, Blocker?


  —¿Qué?


  —Tenía la impresión de que Shenger nos seguía durante todo el camino y ese medio indio es de temer. Si acuchilló a Bendix…


  —No fue él.


  —Entonces, ¿fue usted?


  —¿Qué más da? ¿No liquidó usted al cocinero? ¿Cree que me tragué lo de que la comida estaba envenenada?


  Duncan se echó a reír.


  —¿Y para eso hice yo tanto teatro? Por lo visto, debo ser muy malo como actor. En fin, pensemos en lo que tenemos.


  Melissa, temerosa al ver cómo se complicaba la situación, se deslizó hacia la puerta mientras los dos hombres hablaban.


  Comenzaba a abrirla cuando Duncan, sacudiendo al aire su abundantísima cabellera rizada, saltó hacia adelante y cerró la puerta violentamente.


  —¿Adónde vas, preciosa? ¡Oiga, Blocker! ¿Cree que nos podemos fiar de ella?


  Blocker miró a la asustada joven y le preguntó:


  —¿Tú qué crees, podemos fiarnos de ti, o no?


  —¡Yo no he dicho nada, nada!


  —Encanto, encanto…


  De nuevo aquella noche, Melissa se vio cogida dolorosamente por el brazo; esta vez, la presión pertenecía a los dedos de Duncan.


  —Si la dejamos salir a la calle, se pone a chillar como una gallinita y nos agua la fiesta.


  —Ella no sabe nada, Duncan.


  —¿Nada, y todo lo que hemos hablado ahora?


  —Sí, creo que nos hemos ido de la lengua en su presencia —aceptó Blocker.


  —Ha dado en el clavo, Blocker. Ya estaba pensando que alguien le había dado con el canto de una puerta en la sesera y esas cosas le vuelven a uno tonto.


  —No le permito bromas estúpidas —rezongó Blocker.


  —Tampoco yo se las permito a nadie —replicó Duncan, obligando a Melissa a sentarse en una butaca—, Quietecita aquí.


  —¿Hasta cuándo? —inquirió ella, tratando de ser fuerte, mientras se preguntaba dónde estaría Bruce.


  —Hasta cuándo no lo sé. Ahora están esos yanquis en la calle. ¿Cuándo cree que se marcharán de Encinal, Blocker?


  —Mañana por la mañana.


  —Entonces, mañana nos iremos nosotros de aquí,


  —¿De aquí? Primero tengo que ir a Laredo y luego…


  —No, no me dejará aquí. Yo también iré a Laredo.


  —¿No acordamos que se quedaría aquí? Después de todo, usted tiene la plata y el oro.


  —Eso es cierto, pero viajar yo solo con todo eso, que es dinamita, sería un suicidio. No puedo vadear el río, por las buenas, llevando esas mulas. Los mexicanos republicanos y las pandillas que no tienen otra política que robar al prójimo, me capturarían en seguida; en cambio, pasando por la puerta grande de Laredo y contratando allí una escolta, no nos costará demasiado llegar a Veracruz. Protegidos y con buenos salvoconductos, eso es lo que yo quiero. No soy un proscrito que trata de pasar la frontera a la desesperada y con sólo lo puesto. En esas circunstancias se corre un riesgo, pero ahora es distinto. Cargamos con una fortuna que hará que se les pongan los dientes largos a todos los que la intuyan.


  —¿Y esas ropas? —inquirió Blocker, señalando el uniforme confederado que vestía Duncan.


  —Supongo que habrá comprado ropas aquí, en Encinal.


  —No de su medida, habría sido sospechoso. Este lugar es pequeño y la gente se preguntaría para qué quiero yo una ropa que no es de mi talla.


  —Pues va a tener que exponerse, Blocker. Si salgo a la calle con esta ropa y afuera hay yanquis, van a lloverme los interrogatorios y si andan buscando a Miller, puede que lo encuentren y hable. Hay que salir de aquí cuanto antes. Si capturan a Miller o a cualquiera de los hombres que formaron mi escuadrón, tendremos muchos problemas. A usted también podrían identificarle.


  —Está bien, iré a por ropa de su medida. Después me traerán un carruaje cerrado que será el que empleemos para ir a Laredo.


  —Tendremos que irnos aprisa de aquí, Blocker. Las cosas se ponen feas —le advirtió Duncan.


  —Melissa, no te muevas de aquí. Voy al almacén y vuelvo.


  —Te acompaño —dijo Melissa, levantándose con rapidez.


  —No, encanto, tú te quedas aquí —le ordenó Duncan, impidiendo que se levantara de la butaca.


  —No temas, cuñadita, él no te hará nada. ¿Verdad que no le hará nada, Duncan?


  —No, si no se retrasa.


  —¿Y por qué iba a demorarme? Al fin y al cabo, no puedo llevarme el oro y la plata solo.


  —Estamos unidos, muy unidos en este negocio, Blocker. Veo que no se le olvida; eso hará que pueda llegar a viejo.


  Blocker abrió la puerta de la calle y se encontró con la desagradable sorpresa de un revólver que le apuntaba al pecho.


  —Quieto, Blocker.


  —¡Teniente Farrow!


  CAPITULO XII


  El capitán Duncan, al verse atrapado, se dejó caer junto a la butaca en que se hallaba sentada la muchacha y desde aquella posición, hizo fuego con su arma.


  Blocker, temiendo que Farrow le matara se hizo a un lado, cubriendo precisamente al tejano de los disparos de Duncan, quien reaccionó precipitadamente al oír nombrar al teniente Farrow.


  Bruce Farrow, cayéndole encima el cadáver de Blocker, ya con dos balazos en la espalda, disparó sobre Duncan antes de que éste consiguiera apuntar a Melissa que estaba a su lado.


  Duncan, que ya estaba de rodillas, cayó hacia atrás con un disparo en la frente que le envió al infierno con los ojos abiertos, desagradablemente vidriosos.


  Melissa lanzó un grito de terror. Era la segunda vez que veía morir a dos hombres materialmente a sus pies.


  —No temas, Melissa, ya ha pasado todo —le dijo Bruce abrazándola, pues ella se había levantado de la butaca para correr hacia él.


  —¡Bruce, Bruce, qué miedo he pasado!


  —No sabía que encontraría aquí a Duncan. Como no lo veía por parte alguna, he decidido venir a por Blocker, pero veo que estaban en plena reunión.


  —Duncan ha escondido las mulas, cargadas con el botín, en el granero, tiene una puerta por la parte posterior. Blocker lo sabía y se lo debió de contar a ese Duncan.


  —Si las mulas cargadas con el botín están aquí, todo ha terminado —dijo apretándola fuerte contra sí. Lo que Farrow ignoraba en aquellos momentos era que las cosas se iban a complicar para él.


  —¿Qué ha pasado aquí? —interpeló de pronto la voz grave y autoritaria del capitán yanqui, seguido por varios de sus soldados, todos ellos con las armas a punto.


  —Capitán —dijo Bruce, señalando los cadáveres—. Ese era el capitán confederado Duncan y aquel otro se llamaba Blocker.


  —Lo sé, el comisionado Blocker.


  —Era un traidor a ustedes, capitán.


  —Es cierto, un traidor —corroboró Melissa, conteniendo los sollozos.


  —¿Cómo puede demostrar eso? —preguntó el capitán Sullivan, que todavía no sabía qué partido tomar.


  —El capitán Duncan mandaba el escuadrón que atacó y exterminó a una patrulla yanqui que transportaba un cargamento de lingotes de oro y plata.


  —De eso ya tengo noticias; prosiga.


  —Blocker fue quien dio la información de cuándo y por dónde debían pasar. El escuadrón del capitán Duncan lo tuvo todo muy fácil gracias a ese traidor a la causa de ustedes.


  —¿Y usted, cómo sabe todo eso?


  —Yo era el teniente de ese escuadrón que el capitán Duncan utilizó para el asalto a la patrulla.


  —¿De modo que usted participó en la masacre?


  —No me quedaba otro remedio. Ataqué obedeciendo órdenes, como militar que era.


  —¿Obedeciendo órdenes, cuando la guerra ya había terminado? Eso tendrá que explicárselo a un tribunal, entrégueme su arma.


  —Sí, tome mi arma, no tengo nada que ocultar. Yo no sabía que la guerra había acabado. —Entregó su revólver añadiendo—: He estado buscando a mi capitán cuando comprendí que había utilizado el escuadrón para robar, sin que los que componíamos ese escuadrón supiéramos nada.


  —¿Y él cómo lo sabía?


  —Se lo comunicó Blocker. Capitán, el botín robado está en el granero anexo a esta casa. Allí están las mulas cargadas con el oro y la plata que robaron.


  —Sargento, que dos hombres vayan al granero contiguo a la casa. Allí hay unas mulas cargadas; vean qué llevan encima.


  Los mandados se apresuraron a obedecer. Melissa, inclinándose sobre Blocker, dijo:


  —Era un canalla.


  Buscó en los bolsillos del muerto y sacó la carta que guardaba bien doblada.


  —Señorita, hágame el favor —le pidió el capitán Sullivan.


  La joven tuvo una acción instintiva de no entregar la carta.


  —Es un documento privado, capitán.


  —La situación es muy delicada, señorita. Hágame el favor.


  Melissa le entregó la carta. El capitán yanqui la leyó y parpadeó, después.


  —¿Blocker era cuñado de usted?


  —Sí, se casó con mi hermana. Él le hizo la vida imposible; yo le pedí la tutoría del niño y él escribió este documento, pero me dijo que no me lo entregaría si no accedía a ayudarle en lo que estaba llevando a cabo.


  —De modo que la obligaba a actuar según la conveniencia de él.


  —Sí, me obligaba. Yo sólo quería sacar al hijo de él del orfanato.


  —Señorita, merece usted todos mis respetos. Será llamada a declarar.


  —Estaré presente, capitán. Soy testigo de que Bruce Farrow ha buscado al capitán Duncan para poder devolver lo robado al ejército de la Unión. Yo estaba en Tyler City cuando allí les comunicaron que la guerra había terminado. Ellos no lo sabían y ya habían atacado a la patrulla.


  —Todo se aclarará ante un tribunal, señorita, no se preocupe.


  —Melissa, todo ha acabado, ellos ya han pagado lo que hicieron.


  Bruce la estrechó contra sí y sus labios se tocaron involuntariamente. Luego se unieron con fuerza cuando llegaba el sargento yanqui y comunicaba a su capitán:


  —Capitán, las mulas sólo van cargadas con piedras. Con todos los respetos, señor, creo que nos han tomado el pelo.


  —¿Ha oído eso? —le preguntó a Bruce.


  —¿Piedras? No comprendo…


  —¿No comprende? ¿Quiere decir que ignora dónde está el botín robado?


  EPILOGO


  Bruce Farrow, de pie ante el banquillo de los acusados, escoltado por dos soldados armados, acabó de recordar cuanto le había ocurrido.


  Miraba al tribunal que le estaba juzgando, aquel tribunal que parecía dispuesto a condenarle a la horca y que había ordenado que se quitara las ropas de civil y vistiera las de confederado. Todo tenía un cariz fuertemente marcial.


  Farrow no veía salida por ninguna parte. Había sido un ingenuo al suponer que todo iría bien. Había sido tachado de forajido, indeseable y otras cosas más. No daban crédito a lo que había testificado, alegando que ignoraba el término de la guerra.


  El fiscal tomó unas notas que un ayudante le había facilitado. Tras pedir permiso al presidente de la corte marcial, expuso:


  —El capitán Spencer Sullivan murió heroicamente en acto de servicio cuando luchaban contra la banda del llamado sargento Miller y sus secuaces. Por ese motivo no ha podido estar presente en este juicio contra el encausado Bruce Farrow.


  Bruce Farrow miró, apremiante, a su defensor. Este comprendió y solicitó la palabra, que le fue concedida.


  —Suplico a la presidencia del tribunal que esta corte marcial sea aplazada hasta que puedan acudir a testificar los miembros de la banda del sargento Miller.


  —Señoría —intervino el fiscal—, debo puntualizar ante este tribunal que el sargento Miller murió y sus secuaces, capturados bajo la condición de proscritos, fueron juzgados, condenados in situ y allí mismo fueron ejecutados. El acusado, aquí presente, ha tenido una suerte de la que han carecido sus compañeros de tropelía. De modo que la corte debe proseguir sin esperar a que nadie más pueda venir a testificar. Todos los datos han sido comprobados, e incluso el propio acusado ha aceptado haber participado en la masacre de aquellos heroicos soldados.


  El abogado defensor de Bruce Farrow se sentó como pesando unos kilos más. En voz baja manifestó:


  —No hay nada que hacer, lo tiene usted todo perdido.


  Farrow sabía que aquello era cierto. Lo que no comprendía era por qué Melissa le había fallado. Él había sido trasladado desde Encinal a aquel fuerte, esposado, y a la joven ya no había vuelto a verla.


  Precisamente, ella debía ser su principal testigo y el capitán Sullivan así lo habría confirmado de estar vivo. Parecía que las fuerzas del destino se aunaban en su contra para que fuera condenado a la horca.


  —¡Por favor, déjenme pasar, por favor! —suplicó una voz de mujer.


  —¡Melissa! —exclamó Bruce, volviéndose hacia la puerta.


  —¿Qué ocurre ahí afuera? —inquirió, muy grave, el presidente de la corte, un coronel de Caballería.


  El oficial de guardia se adelantó desde la puerta. Tras cuadrarse, dijo:


  —Señor, hay una mujer que dice llamarse Melissa Powell. Viene con un niño que, según afirma, es su hijo adoptivo.


  —¿Por qué interrumpe esta corte?


  —Asegura tener pruebas de que el acusado es inocente y dice haber, descubierto dónde escondió lo robado el ex capitán Duncan.


  Hubo un pequeño revuelo. El presidente del tribunal agitó la campanilla y exigió:


  —¡Silencio! Que pase.


  —Señoría, éste no es el procedimiento usual —protestó el fiscal que ostentaba la graduación de mayor.


  —Esperemos a ver lo que dice —replicó, con algo de dureza, el coronel, presidente del tribunal.


  Melissa fue introducida en la sala. Un soldado se encargó de retener al niño junto a la puerta. La joven llevaba algo en la mano.


  —¡Melissa!


  —¡Bruce!


  —El acusado debe permanecer sentado en el banquillo —ordenó, tajante, el presidente del tribunal.


  Los soldados de custodia obligaron a Farrow a sentarse.


  Melissa entregó al presidente algo que Bruce reconoció de inmediato.


  —Mi diario…


  —Coronel, éste es el diario íntimo de Bruce Farrow. En él iba escribiendo todo lo que le sucedía. Las fechas están anotadas y por este diario comprobarán que no ha mentido.


  El coronel buscó fechas y leyó un poco por encima lo que le interesaba. Después, dijo:


  —Es cierto, pero un diario personal del acusado no es suficiente prueba.


  —Yo soy testigo en su descargo, coronel. Se lo dije al capitán Sullivan, al que Bruce Farrow se entregó tras confesar lo ocurrido. En realidad, se entregó para poder devolver lo robado.


  —Pero se demostró que lo robado no estaba sobre las mulas —objetó el fiscal, molesto.


  —No estaba encima de las mulas porque el ex capitán Duncan debió recelar de Blocker y lo descargó en el propio granero. Allí lo he encontrado yo bajo unos viejos sacos. No he dicho nada para que nadie fuera a robarlo, pero ahora se lo digo a ustedes para que puedan ir a recogerlo. Yo acompañé a Bruce Farrow en la búsqueda de Blocker y el capitán Duncan. Soy testigo de que Blocker y el capitán Duncan reconocieron sus culpas, lo dijeron en mi presencia y si no he podido acudir antes a esta corte es porque me precipité en ir a buscar a mi hijo adoptivo, el hijo de mi hermana y ese miserable de Blocker que quería abandonarlo en un orfanato.


  —Considero que estas nuevas pruebas y el testimonio de la señorita cambian el curso de la corte marcial. Bruce Farrow, póngase en pie. —El tejano obedeció—. Su diario será leído detenidamente mientras una patrulla va en busca del botín robado. Si todo es como ha testificado la señorita… ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Melissa Powell, señor.


  —Si todo es como usted ha testificado, el señor Bruce será puesto en libertad, ya que quedará demostrada su inocencia de intención, su arrepentimiento del acto cometido y su deseo de restituir lo robado y castigar a quienes le habían involucrado en un acto aborrecible, inadmisible para el honor militar, sea cual fuere la bandera bajo la cual se ha luchado. Se levanta la sesión.


  Bruce y Melissa se abrazaron. La joven sollozaba.


  —Vamos, tranquilízate, ya ha pasado todo.


  —Bruce, Bruce, es que perdí una diligencia… Poco ha faltado para que, por mi impuntualidad, te ejecutaran. Dios mío, habría sido horrible


  —Todo ha pasado. Sólo tienes que esperar unos días y nos veremos de nuevo cuando me suelten. ¿Aquel chico rubio es nuestro primer hijo?


  —¿Nuestro? —repitió Melissa, parpadeando, al mirar al niño de cinco años que miraba a los militares uniformados y sonreía sin comprender nada.


  —Sí, claro. Cuando yo salga de ésta, me caso contigo, aunque no seas muy puntual.


  —¡Bruce, te esperaré, te esperaré! —gritó, viéndole alejarse entre los soldados hacia el calabozo.


  La horca también seguiría esperando, pero ya no a Bruce Farrow, que en breve plazo sería puesto en libertad con gran disgusto de un oficial de guardia que estaba ansioso por verle bailar en el aire.


  Mas, aquel oficial era demasiado cobarde para presionar a Bruce Farrow ahora que ya no le veía perdido, sin salida alguna.


  Teóricamente, Farrow era un hombre libre y en la práctica, sólo tendría que aguardar unos días, unos días que iban a hacérsele muy largos, soñando cada noche con estrechar entre sus brazos a Melissa.


  Ahora que todo había terminado, ya podía pensar en ella, únicamente en ella. Bueno, también algo en el pequeño Charles. Habría que enseñarle a montar a caballo, se dijo, y sonrió de cara a la aspillera de la celda. Le habían cambiado de calabozo y ahora sí podía ver la luz del día a través de los barrotes.


  FIN
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